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TTEIi\'TE AROS DE CRITICA TEXTUAL 
DE LA BIBLIA GRIEGA 

Los capítulos XXXVI-XXXIX están desordenados e in- 
completos (XXXVI 1-23, XSXVII I -XXXIX,  X X X V I I ;  
falta parte de XXXVI  23 y XXXVI  24-38), en vista de lo 
cual quizá sea necesario 'dar la razón al mismo mackeray 
( A  G r a m m r  of the Oid Testament in Greek, 1, Cambridge, 
1909, 14) ccundo veía en esto: quince versículos una inter- 
polación >de los textos hebreo y griego. 

Por lo que toca a Daniel, el papiro resulta interesantísi- 
mo, porque no presenta la versión atribuída a Teodoción, 
que aparece en casi todos los manuscritos del A. T., sino la 
original de los Setenta, conservada hasta ahora solamente 
en una traducción siríaca y en el manuscrito R.VII.45 de 
la Bibl. Chigi de Roma (88, del siglo XI). A la vista del nue- 
vo papiro (en el (que faltan, como era de esperar, los elemen- 
tos hexaplares), el manuscrito Chigiano queda acreditado 
como un depositario bastante fiel del original. 

El  texto de Est. sigue preferentemente a B y S contra A. 

IX-X (967-8): Ez.  X I  25-XVII 21; Ez. X I X  12- 
X X X I X  29 (Pap. Scheide de la Univ. de Princeton) ; D a k  
111 72-VI 1 6 ;  Est. 11 20-VI11 6. Ed. : Kenyon, VII.  Text, 
1937 i(e1 pap. Beatty)~; Johnson, Gehmail y Kase, The John 
H. Sclzelde Biblical Pnpyvi: Ezekiel, Princeton, 1938 (el pap. 
Scheide). Fot. : Kenyan, VII.  Plates, 1938 (el pap. Beatty); 
Jahnsen, etc., o. c. (el pap Scheide). 

Sobre Ex., cfr. Ziegler, Zeitsclzr. Alttest. Wiss. LXI,  
1945/8, 76-94. 

E l  breve fragmento 'del Eclesicistico, del siglo IV, afin 
zl B, no tiene gran importancia. 
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X I  ((964) : Eci. XXXVI  28-XLVII 2. Ed. : Kenyon, VI. 
Text  (cfr. supra). Fot. : Id., VI. PIates (isd.). 

E n  cambio, el último códice, de los siglos IV o v, es de 
los más interesantes de la colección. Ante todo, nos da por 
vez primera los últimos capítulos de la versión griega del 
apócrifo Enoc, cuyo original semítico ha  #desaparecido (pero 
cfr. infraj, de modo que los principales testimonios de este 
libro, tan ,divulgado en tiempos, eran hasta ahora una traduc- 
ción etiópica y los treinta y idos primeros capítulos de la grie- 
ga. El  nuevo .texto merece gran atención por muchas razones : 
nos limitaremos a indicar que el &dice contenía sólo los capk- 
tulos XCI y sgs., que es probable que hayan circulaflo ais- 
ladamente, al igual que las otras cuatro partes del libro, con 
el nombre de Epístola da Enoc ; y que ahora pueden enmen- 
darse ya muchas corruptelas de  las versión etiópica, como, 
por ejemplo, la interpolación de los caps. CV y CVIII, que 
faltan en griego. 

También resulta muy importante la homilía de Melitón, 
obispo de Sardes, que vivió ca. 190, del cual se conservaban 
tan sólo pequeños fragmentos. Se trata de la obra más anti- 
gua en su género después de la llamada Carta segzlnda d @  
k a n  ClemenCe rwnane a los c~rinfgos, que es una homilía de  
autor anónimo (trad. por Ruiz Bneno, Padres Apost&ico.s, 1, 
Madrid, 1946, 137-62). 

Los tres fragmentos del Ezequjek apócrifo son oscuros y 
enigmáticos. 

X I I  (algunos fragmentos fueron cedidos por Mr. Beatty a 
la col. de Michigan y otros proceden de ésta): Enoc XCVII 
6-CVII 3 ; homi!ía (incompleta) sobre la Pasión; fragmen- 
tos de un Ex. apócrifo. Ed. : Bonner y Youtie, The Las< 
Chapte~s of Enoch in Greek, Londres, 1937; Bonner, The 
Honzily o12 '$he Passlon. by Mebito Bishop of Sardis with Some 
Frnpnewfs of the Apocryphal Exekiel, Londres, 1940. Fot. : 
Kenyon, V I I I .  Piales, 1 9 H  (Enoc y Melitón). 

Los papiros Chester Beatty comenzaron a ser editados, 
como se ha visto, en 1933, y precisamente aquel mismo año 



presenció otro hecho sensacional en la crítica del Antiguo 
Testamento: la adquisición del códice Sinaítico por el Bri- 
tish Museum. 

No nos detendremos mucho en hacer notar la singular 
importancia de aquel famoso códice ni relatar por menudo 
las curiosas circunstancias que rodearon a su hallazgo en 1844. 
E l  propio Tischendorf, su descubridor, una de las más ge- 
niales figuras que han trabajado sobre textos bíblicos, contó, 
en páginas llenas de emoción, sus largas peripecias, alegrías 
y sinsabores: SLI atónita sorpresa al encontrar, en su pri- 
mera visita al Monasterio de Sta. Catalina del Sinaí, una 
papelera llena de trozos de antiquísimos manuscritos que 
iban a ser arrojados al fuego ; el entusiasmo que incautamen- 
te mostró ante el descubrimiento, lo que hizo que los mon- 
jes, comenzando a atisbar el gran valor de aquellos viejos 
pergaminos, se negaran a regalarle más que cuarenta y tres 
hojas del destrozado códice, que fueron a parar a la Biblio- 
teca universitaria de Leipzig ; una segunda visita casi esté- 
ril en 1853 ; una tercera, en fin, realizada en 1859, y el feliz 
momento en que, la noche antes de su partida, le dijo uno de 
los religiosos que también él había leído a los Seten@, pre- 
sentándole al mismo tiempo la inestimable joya; la  fuerza 
de voluntad de que necesitó para no delatar su gozo hasta 
verse encerrado en SLI cuarto con el códice, «donde pude, a 
solas, entregarme a los transportes de júbilo que me embar- 
gaban)) ; la noche en vela que pasó copiando, casi a oscuras 
y transido de frío, la Carta de Bernabk, entonces casi del todo 
desconocida en su original griego ; y, finalmente, sus compli- 
cadas gestiones con las que consiguió que los monjes cedie- 
ran el manuscrito al zar Alejandro 11. 

E l  Sinaítico permaneció en la Biblioteca imperial de San 
Petersburgo hasta que, en 1931, el Gobierno soviético deci- 
dió venderlo. Después de unas negociaciones con los Esta- 
(dos Uni'dos, que fracasaron a causa de la crisis americana 
de aquel año, el British Museum se ofreció a adquirir el có- 
dice para que hiciera compañía en sus anaqueles al también 
celebérrimo Alejandrino. E l  precio fué fijado en 100.000 li- 



bras esterlinas, la mitad de las cuales fué aportada por el 
Gobierno británico; para cubrir el resto, los dirigentes de! 
Museo abrieron una suscripción que, acogida con gran en- 
tusiasmo por el pueblo inglés, superó en más de 10.000 libras 
la cantidad necesaria. El  Gobierno ruso, antes aún de recibir 
el importe de la venta, remitió puntualmente el manuscrito, 
que, en las Navidades de 1933, y en medio de una enorme 
expectación popular, tomó posesión de su nuevo domicilio. 
Aunque, por temor a un posible atentado, no se habían anun- 
ciado la fecha y hora exactas de la llegada, varios cientos de 
personas esperaban a pie firme al nuevo tesoro nacional: y 
al detenerse el automóvil-tanta es la veneración que siente 
aquel pueblo hacia los textos bíblicos-, todas ellas se des- 
cubrieron en silencio. No faltaron tampoco-nos cuenta al- 
guien que intervino personalmente en la compra-pormeno- 
res cómicos. Entre la inmensa avalancha de cartas que iiiun- 
daron aquellos días las oficinas del Museo, se destacaban al- 
gunos fieles retratos de sus remitentes: la desconfiada seño- 
ra que sugería una revisión minuciosa del manuscrito, por si 
sus anteriores propietarios se habían permitido alterar, por 
ejemplo, alguno de los diez mandamientos ; el hombre aho- 
rrativo que, ignorando el sentido de Ia palabra ((Codex)), pro- 
testaba «de que se hayan gastado neciamente 100.000 libras 
para adquirir un Kodak, cuando en Inglaterra los hay tan 
buenos y mucho más baratos...)). 

Existe una edici8n fotográfica, obra de Lake, Codex Si- 
naiticus PelVopolitanzts eB Fdderdco-Augzlsteus L?psielcsis, 
Oxford, 1022. Con motivo de la adquisición del códice se pu- 
blicaron en Inglaterra varios libros : Tischendorf, Codex 
Sbaiticus, tr .  ingl., Londres, 193+t8 ; The Mound Sina& Ma- 
'11u&c?'Z'pB ~f tlze BiDle, Londres, 1934 ; Milne y Skeat, Scribes 
alvd Correctors of tke Codex S.inaiticus, Londres, 1938; í~d., 
The Codex Sin3aiticus and tlce Coden- Alexandvinus, Londres, 
1988. Cfr., en español, Gil Ulecia, Cdt .  Bibl. VI, 1919, 214-7 
(con ifotografías en las págs. 215 y 217)'. 

Al poco tiempo fué publicado otro documento que no iba 
en zaga a los papiros Chester Beatty por lo que toca a tras- 
ceadencia. Aquellos daban gran luz sobre textos en su m4- 



yor parte conocidos, mientras que el papiro a que ahora nos 
referimos venía a ser único testimonio de una obra absolu- 
tamente nueva. Por  otra parte, la escritura de este fragmen- 
to corresponde a mediados del siglo 11 d. J. C., de modo que 
solameilte 963 [(cfr. supra) y el Pap. Heid. 66 ('del Es.; s. TI) 
podían rivalizar con él en antigiiedad ; y como quiera que de 
estos últimos no es posible afirmar rotundamente que proce- 
dan de círculos cristianos, puede asegurarse que el mundo se 
hallaba ante el más antiguo papiro cristiano descubierto has- 
ta entonces en Egipto. 

Se trata de yn fragmento de un evangelio apócrifo del 
que no se tenía la menor noticia. En  lo conservado, Jesús 
discute con los juristas y gobernantes del pueblo, se salva de 
un grupo que pretendía lapidarle, sana a un leproso y con- 
testa a las preguntas que le hacen. La composición es simi- 
lar a la de los Evangelios genuinos ; el estilo, cuidado y lite- 
rario, recuerda al de S. Lucas;  debió de ser redactado pró- 
ximamente en el período que media entre la caída del Tem- 
plo (70) y la guerra de Adriano (132). L a  importancia que 
tiene este fragmento es triple : aparte de su preeminencia cro- 
nológica, es el más explícito testigo, si se exceptúan los res- 
tos del Evangelio segzin los Heb~eas ,  en cuanto a los mé- 
todos de composición de los textos evangélicos apócrifos ; y, 
por otra parte, resulta prueba decisiva, como veremos inme- 
diatamente, en cuestión tan importante como la de la fecha 
del Evangelio de S. Juan. 

Pap. Egerton 1 (Pap. Lond. Christ. l), ed. por Be11 y 
Skeat, Fragnze~zts of an Uilk??owu Gospel nnd O fher Early 
Clzrist$a~z Papy i ,  Londres, 1935, 1-41. Cfr. Dodd, Bull. J o h ~  
Ryl. Libr. X X ,  11936, 56-92; Mayeda, Dos Leben-Jcsu-Frag- 
ment Papyws Egerton 2 und sedne Stellung in dei- wckristli- 
che~z I2itcrafztrgescliiclzte, Berna, 1046. En  espafiol, Ricciotti, 
Vida de Jesucristo, trad. Barcelol-ia, 10462, 110. 

Recién publicado el fragmento londinense, su importan- 
cia se vió eclipsada en parte por el primero de dos descubri- 
mientos con que un joven papirólogo de Oxford, C. H .  Ro- 
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berts, iba a causar el asombro de los especialistas y pro- 
fanos. 

El  documento es brevisim~ (un fragmento de una hoja 
de un códice que mide 9 x 6 cm. y contiene algunas letras 
de Jn. XVIII 31-38), pero resulta interesantísimo, no por su 
texto, que no da nada nuevo, sino por dos razones: porque 
es el más antiguo fragmento conservado del N. T. y, sobre 
todo, porque es también el más antiguo testimonio de la 
existencia del Evangelio de San Juan. Hasta hoy no eran 
muy completos ni muy directos los datos referentes a este 
punto (una cita de fines del 11 que puede remontarse a Pa- 
pías, del 120 ; la posible utilización de la obra por los gnós- 
ticos Valentín, Basílides y otros, hacia el 130 ; una cita de 
S. Justino Mártir, segíln el cual era conocida en Roma POCO 

después del 150 ; citas en el Evaagelio de Pedro y la Efis- 
tola de los Apóstoles, de mediados del 11 ; el Diatiessaron de 
Taciano, sobre el que cfr. infra, algo posterior, etc.). Pero 
ahora tenemos dos hechos nuevos : a) el pap. Egerton cita 
textualmente a Jn. V 39 y 45: si este ejemplar del evangelio 
apócrifo data de ca. 150, el tiempo necesario para que la 
obra haya podido divulgarse hasta en el remoto Egipto habrá 
debido de ser forzosamente mucho, de lo cual puede dedu- 
cirse que fué escrita a principios del 11, o tal vez a fines del 1, 
y que, por tanto, el Evangelio de San Juan, citado por ella, 
es anterior por lo menos a la primera fecha, a no ser que 
ambas obras siguieran en este pasaje a una fuente comíin; 
b )  el peque50 retazo del cuarto IEvangelio sabemos, por ra- 
zones paleográficas, que corresponde a la primera mitad 
del 11, no después de 140 ; restando de esta cifra el tiempo 
necesario para que la obra haya pasado de Efeso a Egipto, 
más aún al Alto Egipto, concluiremos, con cálculo pruden- 
te, que no fué escrita después de 120. Caen, pues, de su base 
tesis como la de Loisy (La naissance du Ckristianisme, Pa- 
rís, 1933, 59), que habla de dos redacciones del Evangelio de 
San Juan, terminadas, respectivamente, en 135-40 y 150-60. 

Pap. Rylands 357 (PS2). ed. por Roberts, An r i ~ ~ f ~ t b l i s l ~ e d  
Fragrnent of tke Fowtk  Gosjel i.12 tkc Jolzil X y l n n d s  Library, 



Manchester, 1935; Bzsll. John Ryl. Libr. XX, 1936, 45-55; 
Catalogue of the Greek un$ Lnti~z Papyri i n  the Jolzn Rylands 
Librairy, 111, Manchester, 1938, ;L-3  núm. 457). Cfr. Merk, 
RiDI. XVII,  1936, 99-101; Florit, Parlano nnche p a p i ~ i .  Le 
pZ% recenti confernze sz6ll'autenticit& del IV Vnvgelo, Roma, 
1943. En español, Ricciotti, o .  c., 164 (con fotografía). Otra 
fotografía en Gil Ulecia, l .  c. 224. Facsímil en Eerardi, Re- 
pvodusione in facsimile di pnpiri d'ideressc biblico, Fano, 
1950. 

El  año 1935 trajo coiisigo también otra novedad curiosí- 
sima. Hasta entonces, sólo indirectamente era conocido el 
Diatessaron de Taciano, que alcanzó gran difusión en su épo- 
ca. Se trata, como es sabido, de una sinopsis evangélica que 
resulta notable por el hecho de que el autor. ha combinado 
con gran habilidad trozos de los cuatro Evangelios hasta for- 
mar con ellos una especie de mosaico que permite seguir en 
lo esencial la vida y hechos del Salvador. El D4atessaron ha 
)legado a nosotros íntegramente en versiones arábiga, latina 
y medio-holandesa (aparte de algunos trozos en otras len- 
guas), pero el texto griego era hasta tal punto desconocido, 
que hubo incluso quien dudaba de su existencia. Por tanto, 
el nuevo fragmento (de 0,5 x 10,5 cm. ; procedente de un 
rollo de pergamino ; hallado en 1993 en las arenas de Dura- 
Europos, la ciudad rnesopotamia que tan notables tesoros ar- 
queológicos nos ha proporcionado) fui. considerado en se- 
guida como una valiosa aportación. Comprende el pasaje co- 
rrespondiente a la llegada de José de Arimatea para recoger 
el cuerpo de Jesús. La  única particularidad que presenta re- 
sulta ciertamente algo extraña, y es que, al reproducir el tex- 
to de Lc. X X I I I  49, no dice ay las mujeres que le habían 
acompañado desde Galilea)), sino «y las mujeres de los que 
le habían acompañado, etc.». Tampoco le falta al fragmen- 
to durano una cierta importancia cronológica: no puede ser, 
naturalmente, posterior al 256 ó 257, fecha en que Dura fué 
destruída por los Sasánidas, y por otra parte, la paleografía 
q u n t a  a la primera mitad del 111, de modo que tenemos aquí 
un documento sensiblemente contenlporáneo de P46 (cfr. SU- 
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pra) y más antiguo que ningún otro del N. T., con excep- 
Clbn de PS2. E n  cuanto al problema de si el D ia t e s sa ro~  fué 
primitivamente escrito en griego o siríaco, la nueva iuente no 
resulta probativa. 

Fragmento 24 de Dura, coilservado en la Univ. de Yale. 
Publicado por Kraeling, A Greek Fragment of TatiUds Dia- 
tessaron from Dura (SCzt<dies a~zd Documents, 111), Londres, 
1935. Cfr. Merk, Bibl. XVII,  1936, 234-41. El Pap. Berol. 
16388, del V-VI, contiene Mt. XVIII  32-XIX 10, pero con 
tantas variantes, que su editor Stegmuller (Zeitschr. Nezltest. 
Wiss. XXXVII ,  1938, 223-9) cree en un fragmento 'del Dia- 
tessaron, lo cual es dudoso (cfr. Baumstark, Or. Clzr. XXXV,  
1939, U - 5  y Peters, Bibl. XXI,  1940, 51-5). 

E n  1936, el propio Roberts p«so sensacional colofón a 
esta serie de pequenos fragmentos trascendentales al publi- 
car cinco minúsculos retazos de papiro que formaban parte 
del revestimiento de cartón de una momia y en los cuales se 
lee, con muchas lagunas, DC. X X I I I  24-XXVIII 33. 

L a  gran impoi-tancia de este hallazgo reside especialmeii- 
te en que, con argumentos paleográficos enteramente segu- 
ros, el editor demuestra que el papiro fué escrito en el si- 
glo 11 a. J. C., poco después de 150. j Antigüedad realmente 
notable en un texto de los Setenta! Con ello, la crítica tex- 
tual del A. T. hk dado un vertiginoso salto atrás de trescien- 
tos afios; y así como los papiros Chester Beatty del Penta- 
teuco tenían que presentar forzosamente, por su remota fe- 
cha, un texto limpio 'de elementos hexaplares, este pequeño 
fragmento no ha podido ser influído tampoco por las versio- 
ries recientes de Aquila, Teodoción, etc. Tenemos, pues, ante 
cosotros un texto más puro que los antes conocidos; era 
de esperar, por consiguiente, que el problema de las fami- 
lias recibiese nueva y decisiva luz del nuwo hallazgo, y, sin 
embargo, no ha sido así. E n  efecto, mientras que Montgo- 
mery y Albright parecen considerar el texto de 957 como 
afín a B, Roberts opina que el papiro va a contribuir a des- 
acreditar más aírii la ya muy quebrantada autoridad de este 
códice, con el cual coincide mucho menos que coi1 A y O. 
Desgraciadamente, la exigua porción del Dczrfc~omw?jia re- 



cogida en la parte conservada del papiro no puede leerse en 
el Pap. Chester Beatty VI,  pero, según parece, desde ahora 
podrá hablarse de una familia de la cual hay vestigios en tres 
manuscritos separados cada uno del otro por tres siglos de 
distancia: 957, 963 y A. 

El  papiro resulta también muy instructivo en otros aspec- 
tos ;  por ejemplo, en cuanto a las actividades de los judíos 
en el Fayum o en relación con teorías que vienen a quedar 
invalidadas por su aparición : así, la de Graetz, según el cual 
la versión de los Setenta se había redactado durante el rei- 
nado de Tolomeo Filometor (182-146). 

Pap. Kyl. 455 (957), ed. por Roberts, I ' Z ~ J Q  Biblical Papyra 
ilz tlze Jokn Rylands Librury, Manchester, 1936, 9-46; Budl. 
John Ryl. Libr. X X ,  1936, 319-44; Catalogue etc. 3-8 
(11." 458). Cfr. Vaccari, Bibl. XVII ,  1936, 501-4 ; Opitz y 
Schaeder, Zeitsclzr. Neutest. WiSs. XXXV, 1936, 118-7; 
Montgomery, Jown.  Bibl. Lit. LV, 1936, 309-11; Hempel, 
Zeitschr. AFttest. WLs. XIV,  1937, U527 ; M.-L. D., REV. 
Bibl. XLVI, 1937, 142-4; Albrigh:, Journ. Bibl. Lit., LVI, 
1937, k74-5 ; Allgeier, Bibl. XIX, 1938, 1-18. Fotografía en 
Gil Ulecia l .  c. 223. 

La guerra, que tanto .destruye, ha ejercido esta vez un 
papel constr«ctivo al aportarnos, siquiera sea de modo indi- 
recto, textos patrísticos que ni mencionaríamos aquí si no 
yrocedieran del infatigable cálamo del gran Orígenes, cuya 
actuación fué tan decisiva, para bien o para mal, en la tra- 
dición de los textos bíblicos griegos. 

Nos referimos al hallazgo de las canteras de Tura, cerca 
de E l  Cairo, donde, al ser excavados unos refugios por el 
ejército británico, aparecieron, en agosto 'de 1941, varios ceii- 
tenares de páginas de papiros teo!ógicos, procedentes de una 
biblioteca monástica del siglo VI. No tenemos noticias muy 
directas de este ,descubrimiento, por habernos faltado algunos 
de los escasos artículos p~~blicados al respecto. Sin embargo, 
anotaremos que la mayor parte de los papiros fueron vendi- 
doe clanldestinamentr por los loperarios, pero, al menos 
algunos de ellos, han sido recuperados gracias a una eficaz 
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gestión del propio rey Faritk y adqttiridos por el Museo cai- ' 

rota. 

' Guéraud fué quien primeramente dió cuenta del hallazgo 
en Compt, Rend. Ac. Inscr. 1946, 367-9. Al parecer-repeti- 
mos que nuestros datos no son aquí muy concretos-, entre 
los papiros figuran los que vamos a enumerar. 1 (ed. por 
Guéraud, Rev. Hist. Rel. CXXXI,  1946, 85-108) : Fragmen- 
tos del VI/VII  coi1 el texto abreviado de la ya conocida ho- 
inilía de Orígenes sobre I Re. 11 (ed. por Scherer, EntzeLieze. 
d'Orig2ne avec Hé~aclz'de et les éveques ses coll2gues sur le 
Pere, le Fils et llAnze, E l  Cairo, 1849): Una obra origenia- 
na inédita conservada en un códice de fines del VI. Se trata 
de un interesante diálogo sobre temas teológicos provocado 
por una consulta de varios obispos, que discuten con Oríge- 
nes sobre si es menester dirigir las preces al Padre o al Hijo, 
y acerca de la naturaleza del alma. 111 (cfr. Courcelle, Actes 
du Congres de Grevoble de Z'Association Guillaunze Budé, 
París, 1949, 100, nota 2): U11 tratado, aún no publicado, de 
Orígenes sobre la Pascua. IV-VI (íd.) : Tres comentarios 
exegéticos (sobre Gén., Jb. y Zac.) que parecen ser de Dídi- 
mo el ciego. 

Tampoco estamos perfectamente iilformados de los por- 
menores del reciente hallazgo de un papiro que iguala en an- 
tigüedad al deuteronómico cle Roberts: es el Pap. Fouad 1 
n o inv. 3 6  (s. 11 a J. C.), que contiene Dt. X X X I  28- 
XXXlI  7. 

No nos ha sido accesible todavía la nota de J o w z .  Tlzeol. 
Stz~d. XLV, 1944, 1159-60 en que fué publicado ; sólo lo he- 
mos viqto en la fotografía que da Filson (Bibl. Arch. IX,  
1946, 37), de la que parece deducirse que no hay grandes no- 
vedades textuales, excepto, naturalmente, la remotísima 
fecha. 

El  lector nos perdonará que, para terminar, hagamos 
ahora referencia a dos hechos trascendentales para la crítica 
bíblica, aunque el primero de ellos sólo afecte de refilón al 
texto de los Setenta, y el segundo quede totalmente al mar- 
gen de los problemas que más directamente nos interesan. 
Pero son descubrimientos tan conocidos ya en el mundo en- 



tero, que no creemos que nuestra nota de información gene- 
ral quedase completa si los ignorásemos. 

Todo el mundo conoce ya-y al alcance de cualquiera 
están los artículos de revista que luego, mencionaremos-las 
circunstancias dramáticas con que, en plena guerra de Pales- 
tina, aparecieron, en una cueva situada entre Jericó y el Mar 
Muerto, unas jarras que, envueltos en tela encerada, conte- 
nían una serie de antiquísimos rollos escritos en hebreo. 

Aunque reina todavía algo de confusión en las informa- 
ciones, parece que los rollos, que han ido a parar al Monaste- 
rio sirio de S. Marcos y a la Universidad hebrea de Jerusa- 
lén, son siete. 1 :  lsaias completo, con lagunas. 11: Lsaias 
XLVIII  y sgs. 111 : Habaczlc 1-11 con comentario. IV  : Un 
manual litúrgico de una secta judía. V : 2 Un Enoc arameo ? 
VI : Un apócrifo llamado Guerra de los hijos de 1a Iwz contra 
los hijos de las fi~zieblas. VI1 : Una colección de salmos apó- 
crifos. Además, en la misma caverna se han hallado varios 
centenares de fragmentos, entre los que figuran textos de 
Gén., Lev., Dt., Jue., Dan., etc., y alguno tal vez escrito en 
griego, 10 que sería muy importante, pues, dado el mayor 
grado de exactitud que alcanzan nuestros conocimientos de . 
paleografía helénica, la fijación de la fecha de estos fragmen- 
tos sería decisiva en la cuestión de la cronología de los tex- 
tos hebraicos, tan discutida hoy. 

Estos cueros o pergaminos ofrecen un interés realmente 
excepcional si, como parece posible-a pesar )de que no falta 
quien lo niegue enérgi~a~mente-se remontan a la primera mi- 
tad ,del siglo 11 a. J. C. en el caso del primer Isahs, y a la pri- 
mera mitad del I a.  J.  C.,  en el !de Habacuc. Ten,driamos, pues, 
un testimonio igualmente valioso, pero más extenso, que el 
famoso papiro Nash, que se conserva en la Universidad de 
Cambridge, efi el cual fueron copiados, según creen algunos 
en el siglo 11 a .  J. C.,  los diez mandamientos. Por otra par- 
te, entre los pequeííos fragmentos que hemos mencionado se 
cuentan porciones del Leviticg escritas en caracteres arcai- 
tos, para las que puede suponerse una fecha muy remota, tal 
vez el siglo .rv a J. C. Pero, aun prescindiendo de esto, no 
hace falta poner de relieve la revolución que habrá produci- 
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do en la crítica textual de los originales hebreos este retío-: 
ceso de nada menos que un milenio con respecto a los manus-: 
critos hasta ahora fundamentales, que proceden de los siglos 
rx-x o como máximo, en 10s fragmentos de la Genizah #de El '  
Cairo, del VI d. J. C. 

Con respecto a los Setenta, los recién hallados pergami- 
nos pueden haber resultado trascendentales si confirman las 
variantes griegas en relación con el texto masorético hebreo. 
Parece, sin embargo, que en general no ha sido así y que, en 
ja mayoría de los casos, los viejísimos documentos garanti- 
zan hasta cierto punto la corrección del texto nlasorético-lo 
cual no será ninguna sorpresa para quien conozca muestras 
de la exquisita escrupulosidad de los copistas judíos-, y 
con ello es posible que los Setenta pierdan algo de su autori- 
dad en relación con la fijación del texto primitivo hebreo. 
En cambio, los nuevos manuscritos, en cuanto difieran de lo 
rnasorético, no podrían ser en modo alguno desdeíiados cuan- 
do se trate de aclarar puntos dudosos del texto septuagintal. 

Existe ya una nbri~iiiadora bibliografía sobre el tema, que 
no sería dificil localizar a quienes se interesaran por él. Nos 
!imitaremos a indicar lo publicado en España: PCrez Castro, 
Sefarad VIII ,  19-1.8, 472-4; F. C. ,  Arbor XIII ,  1949, 517-9 ; 
Gil Ulecia, Cu!t. Bibl. VI,  1949, 214-26 : nota anónima ibid. 
258 ; Yubero ibid. 289-91 ; Gil Ulecia ibid. 374-6 ; nota anó- 
nima ibid. 332; Gil Ulecia ibid. 359-62; Batichet, Sefarads 
IX, 1949, 152-64 y 454-5 ; Enciso, Eccl. IX ,  i1949, 1, 659-60 ; 
nota anónima ibid. 11, 243 y 376 ; Gil Ulecia, Cult. Bíbl. VII ,  
1950. 15-19 ; nota anónima Arbor XVI, 1950, 482-3. 

Y hablaremos, por fin, del más bello hallazgo de papiros 
que jamás se haya hecho, pues por primera vez llegan a 
nuestras manos, intactos o levemente deteriorados, varios 
libros papiráceos de los siglos 111-rv encuadernados en her- 
moso cuero. Si a esto se añade que su contenido, como dire- 
mos luego, es realmente sensacional en algiin aspecto, se. 
comprenderá iácilniei~te la resonancia que ha alcanzado el, 
descubrimiento, qtte, por otra parte, constituye un precioso 
augurio frente a quieites opinan que el suelo de Egipto, ex-? 



hausto ya, no seguirá otorgándonos en el futuro sus dones 
papirológicos. 

E n  1946, unos humildes fellahin que cavaban eri las cer- 
canías de NagcHammiidi (en la orilla E. del Nilo,'a unos 50 
kilúmetros al N. de Luxor, cerca de la antigua ciudad de 
Chenoboskion) hallaron una tumba cristjana y, en ella, una 
jarra que encerraha varios códices de papiro. Hay quien cuen- 
ta que algunos de los manuscritos habían sido destruídos, y 
utilizados como combustible en la preparación .del té, por los 
propios descubridores; pero esto debe de ser una leyenda 
como la que ya se contó, hace casi dos siglos, con respecto a 
la Ckarta Borgiana. El  caso es que hoy se conservan diez 
libros encuadernados (cuatro de ellos casi intactos) ; un volu- 
men repartido en dos lotes de hojas, y restos de otros dos 
libros. Uno de los códices fué vendido al Museo copto de 
El Cairo y va a ser editaido por Doresse y Puecb; otro, 
incompleto, obra en poder 'de un particular; nueve li- 
bros más, juntamente con tres series de hojas (una de las 
cuales completa el filtimo códice citado), van a ser adquiri- 
dos también por el mencionado Museo. Al principio corrie- 
ron noticias muy diversas acerca del hallazgo ; hoy día, gra- 
cias a varios artículos de revista, podemos formarnos una 
idea bastante clara de su importancia. Se trata, en suma, de 
un gran tesoro perteneciente a la literatura gnóstica y, más 
concretamente, a la de la secta de los llamados barbelognós- 
ticos, ofitas o setianos, contra los cuales polemizó ya, en el 
siglo 11, S. Ireneo Adv. Haer. 1 29-30, y que constituían un 
grupo muy numeroso por aquellas tierras en el siglo IV. LOS 
libros recientemente hallados contienen 47 obras, algunas de 
las cuales aparecen copiadas dos veces, lo cual reduce el nú- 
mero de ellas a 43, todas inéditas si se prescinde de las mi- 
púsculas porciones, que habían sido publicadas anteriormen- 
te, de  un códice berlinense inédito en el cual se hallan dos 
de estos nuevos tratados. 

Hasta ahora sólo se conocía de los gnósticos cristianos 
lo siguiente: a) Noticias en autares ortodoxos. b)  La Epis- 
tolar de Pfo loweo  n Florn. c) Algunos fragmentos. d)  El  ins. 
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Askewiano, del B. M., con los tres primeros libros de la 
Pistis Ssphia y otro tratado. e) El ms. Bruciano, de la  Bod- 
leiana de Oxford, con los dos Libros de Jé2 y otro tratado. 
f )  (El ms. berlinense, inédito en su casi totalidad, con el 
Evanigelio de Marz'a (del cual hay un fragmento griego en 
el Pap. Ryl. 463, estudiado en relación con el copto por Ti11 
y Pugliese.Carratelli, Par. Pass. 1 1946, %O-?'), el Libro Se- 
creto_ de Juan1 (1." copia), la Sabidwrb de Jesús (l." copia) y 
los Actos de Pedro (incompleta, y lo mismo la primeramen- 
te citada). 

Hoy se cuenta además con:  1 (escrito, como 11-111, en 
copto sahídico ; de principios o mefdiados tdel 111) : Libro 
Secreto. de Juan (2: copia), Evangelia de Tomas, Evangelio 
de Felipe, La hipóstasis de los ArconFes (que es el llamado 
Ldbro de Norea), Exégesis sobre el Alma, Libm de T o m b  
(que debe de ser las Traidiciones de Matias) y una apocalipsis 
que tal vez (haya inspirado a la Pistis Soplzia. 11 ((ocho ho- 
jas sueltas ; principios o mediados del 111): Triple Ditsczcrso 
sobre la Tdple Protennoia y una epístola apocalíptica, am- 
bas, según parece, de las obras atribuídas al Gran Seth. 
J I I  (principios del IV) : Paraphrasis Seem, cuyo título se co- 
nocía equivocadamente como Paraphrasis Seth ; una apoca- 
lipsis $de Pedro; Enseñhnzas de Silvano y Dosbeo. I V  (el 
primer tratado, escrito, como X-XII, en un dialecto desco- 
nocido hasta ahora que contiene elementos subacmímico~, 
~sahídicos y fayúmicos ; el resto, en sahídico) : Interprelacih 
de da Gnosis, Alógeno Supremo (muy citado por otros auto- 
res) y una apocalipsis que es probablemente el Messos, utili- 
zado por Plotino. V (escrito de la misma mano que VI-IX, 
a fines del 111 o principios del IV, y en sahídico): Carta de 
Eu~nosto  el Btlenaventurado. a, los Suyas (1." copia), Apoca- 
aipsis (o Ascensión) de Pablo, dos Apocalipsis de S"anltiago 
distintas, y Apocalipsis de Adán a su hijo Seth. V I :  Libro 
Smreio de Juan (3 .a  copia) y Evangeb de Iss Egipcios 
(1.' copia). VI1 : Una apocalipsis ; Zosiriano, también utili- 
zado por Plotino, y la Epistola de Pedro a Felipe. V I I I :  una 
apocalipsis atribuída al Gran Seth : dos tratados en forma de 
epístola y un apócrifo con muchos elementos cristianos. 
IX: Unos Actos de Pedro distintos de los del códice berlinen- 
se y cinco tratados iherméticos (Dkcurso Auitémtico de He+ 
mes a Thot, Pensamiento d e  la Potencia Suprema, una epís- 
tola, un tratado y Asclepio, que conocíamos por la versión 
latina de Ps.-Apuleyo). X (escrito, como XI-XII, en el dia- 
lecto citado, a principios o a mediados del IV) : Un tratado 



místico. X I  (repartido entre lo que posee un particular y 
otras 18 hojas unidas al lote principal) : Otra Apocalipsis & 
Santiago diferente de las dos mencionadas ; DZscursa a Re- 
gino so-bre 1- Reswreccidnl ; Evangelia de Kerdad, probable- 
mente el utilizado por los discípulos de Valentín; Oracidm 
del Apdstol Pedro. X I I  (varias hojas sueltas) : U n  tratado. 
X I I I  (códice adquirido por el Museo Copto, escrito en sahí- 
dico a fines del IV, sobre el cual se tienen más noticias que 
sobre los demás) : Libro Sagrad~.  del G r w  Espirita dnmsi- 
ble o Evangelio de los Egipcios (2." copia ; farragoso trata- 
do cosmogónico-escatológico-litúrgico, traducido del griego, 
en que abunsdan los conjuros, salmodias y fórmulas cabalís- 
ticas ; hay un doble explicit muy curioso, en que se lee, pri- 
meramente, que el libro fué escrito por el Gran Seth, y lue- 
go, más conforme a la realidad, que su autor es Eugnosto, 
llamado «en el mundo)) Goggessos) ; Carta de Eug'~20st0. 
el Bienaventurado a los Suyos (2." copia ; otra versión del 
griego; el mismo personaje, hasta hoy desconocido, trata 
en  tono enfático de «la divinidad inexprimible y el mundo 
superior hasta la creación de los eones, de los cielos y de los 
firmamentos inefables))) ; Diálogo del Salvador (recomposi- 
ción copta sobre un original griego) ; Libra Sec~eto  de Jua~ra 
(4 .a  copia ; versión del griego ; es una apocalipsis apócrifa 
anterior al 185 si, como parece, fué ya aprovechada POS 

S. Ireneo) ; Sabiduria de Jesús i(2." copia, que ha constituído 
una sorpresa: es una conversación del Señor con sus disci- 
pulos en (que las respuestas de Jesús reproducen casi literal- 
mente el texto de la carta de Eugnosto, una burda falsifica- 
ción con que, en el siglo III, se ha intentado transformar un 
tratado gnóstico sin elementos bíblicos en un apócrifo cris- 
tiano ; Puech ha identificado Pap. Oxy. 1081 como proceden- 
te del texto griego de este tratado). 

El  hallazgo reviste enorme trascendencia, tanto en el 
aspecto papirológico (por la gran abundancia y calidad de lo 
hallado, por la antigüedad de los textos y su excelente esta- 
do de conservación), como en el paleográfico (hay muestras 
de varias letras, entre ellas una magnífica uncial), como en el 
lingüístico (los nuevos testimonios nos remontan a los tiem- 
pos en que estaba formándose la lengua copta escrita, hasta 
el punto de que todas las gramáticas coptas quedan desde hoy 
anticuadas), como en el literario (se plantean problemas tan 
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notables como el citado de la Sabiduria), como, sobre todo, 
en el histórico-religioso, donde, si así podemos decirlo, ha 
nacidipara nosotros una nueva secta herética, cuyos testimo- 
nios permitirán conocer a fondo los hasta hoy oscuros pro- 
blemas de la gnosis cristiana. Y al lado de esto, el formidable 
enigma que plantean los citados textos herméticos, mezcla- 
dos con libros religiosos de otras creencias con las que nadie 
hubiera creído que el hermetismo pudiera estar relacionado 
en modo alguno. Verdaderamente, más no se puede pedir. 

En todo lo que precede hemos seguido especialmente a 
Doresse y Togo Mina, Vig. Chrz'st., 11, 1948, 129-60, y 111, 
1949, 129-41. Anotaremos como curiosidad que bicimos refe- 
rencia al asunto en El Correo Español, de Bilbao (14-Xd949). 

' 
Hemos recogido solamente los más importantes de entre 

los hallazgos de estos últimos veinte años, dejando aparte 
casi un centenar de pequeños fragmentos de menos entidad. 
El suelo egipcio -y lo mismo puede decirse de otroc que  re- 

-- - - - - 
unen las mismas condiciones climatológicas, como los de Me- 
sopotamia y Palestina- no está todavía exhausto, sino que 
nos sorprende incesantemente con regalos cada vez más va- 
!iosos y extraordinarios. Si el  año 1970 pudiéramos publicar, 
nosotros o cualquier otra persona, una nota similar a ésta, 

hallaríamos ya en ella las soluciones ¡definitivas de los proble- 
mas aún hoy'no resueltos? 

NOTA FINAL. -H~~OS omitido por inadvertencia en el lugar corres- 
pondiente, otros trabajos de D. Teófilo Ayuso sobre los nuevos papiros 
del N. T., publicados en Arbor 1, 1944, 165 83 ; Est. Bibl. V I ,  1947, 35-90, 
aparte de la conferencia pronunciada en la IX Semana Bíblica (2ü-IX-lW) 
con el título Apliccacióii. a la exégesis biblica de aigmzs  de b s  zwestaga- 
ciones realizadas en los d t imos  cincuenta años e9t la crftica textuyt. Que- 
de reparada la omisión.-En Arbor XVII 1950, 4% leemos que el doctor 
Attiya ha descubierto en el convento sinaítico de Sta. Catalina varios 
interesantes pergaminos, en~tre ellos Runa biblia griega del siglo 111 de 
nuestra Era)).-Cfr. también una lista de papiros del N. T. de Maldfeld 
y Metzger, Jowrn. Bibl. Lil. L X V I I I ,  1949, 359-70, y una nota infor- 
mativa del primero en Deibtsches Pfwreublatt L, 1950, 2003. 



EL VERDADERO FIN DE LA UTOPIA PLATONICA 

La justicia como fin de la vida se convierte en el más ab- 
sorbente en Platón. El  siente muy bien que la justicia está 
en el otro polo del placer, como término extremo (Leyes, 11, 
662 d/e) : 

((Dime-dice el viejo ateniense del diálogo- ; si pregun- 
táramos a los mismos dioses Zeus y Apolo : 2 Es que la tida 
más feliz es  la más justa? :O son dos vidas diferentes, de 
las cuales la una es la más justa y la otra la más placentera?)) 

Platón supone que los dioses dirían que son dos vidas di- 
ferentes. Y entonces, evidentemente, siempre en la hipóte- 
sis de que los dioses escogieran, no podrán decir ellos nunca 
que son más felices los que llevan una vida placentera que 
los que cumplen una vida justa. 

Claro que si el interrogado sobre este punto fuera, no la 
divinidad, sino un humano, por excelso y grande que lo con- 
sideremos, por ejemplo, el padre y antepasado legislador, la 
contraposición entre placer y justicia no resaltaría tan fuer- 
temente (en el sentido en el que el polo opuesto del placer 
no es sino el polo divino, y un humano, en cuanto tal, no se 
puede oponer al placer sino con una cierta voluntad de  ani- 
quilación) (1). 

Por consiguiente, aun en el tono humano de no coiitra- 
poner justicia y placer y de no exigir una oposición violen- 
ta entre vida justa y vida placentera, teniendo en cuenta que 
el reproche que entre los humanos se levanta frente al que 
busca el placer contra la justicia, también es algo que reb:i- 

(1) El asunto lo he tratado repetidas veces: Conjetadra al texto de  
Platdn Phileb., 66 a y Nota (Eme&a, VII, p. 146 SS., y IX, p. 190 SS.); 
Observationes aliqzcot in  Plat. Philebwn (Orientalia Ckl-istiam Perioiiica, 
X I I I ,  p. 656 SS.). 
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ja la ventura,. y aun la destruye, y considerando también 
(ibdd., 663 a/c) que la justicia y la iiijusticia tienen una falsa 
consideración entre los hombres, una perfecta claridad de 
visión llevaría a superar esta contradicción, y a ver la justi- 
cia y la injusticia de manera diferente y más adecuada. 

La  justicia es el sumo objeto. Lo humano procurará 
ajustarse a ella en la medida en que lo humano puede servir- 
se de los placeres. Habrá lo que Platóii llama placeres inte- 
lectuales, y esos serán compatibles con la justicia y aim ser- 
virán para la realización de ella entre los hombres. 

Pero esa representación de la justicia tira del ideal plató- 
nico hacia muy lejos. 

E n  ese sentido sobre todo, la política platónica persigue 
un fin apenas comprensible para nosotros los modernos, y 
sobre todo para los teóricos de la ciencia y el derecho políti- 
co  que, cuanto más, buscan adornar la fe política a ctiyo 
servicio se ponen, -y demos por bueno que sinceramente. 
E n  el sentido de que la política no es más que un medio d e  
realizar un fin. Sólo las fórniulas más fanáticas de 
poidrían ponerse en el mundo molderno bajo el signo platónico. 
Calvino en Ginebra o los jesuítas en el Paraguay. Acaso el 
comunismo-si es que ahora queda algo restando el afán de 
imperio soviético-. 

Pero Platóii es bien explícito. Vemos las cosas gracias 
a la luz. Nuestros ojos son un reflejo de la luz del sol. L o  
que es la visión en el mundo de lo visible es la inteligencia en  
el mund,o 'de lo inteligible ](Rep., V, 5% b/c). Lo  mismo que 
nuestros ojos, privados en la noche de luz, se vuelven cie- 
gos, el alma se queda privada de criterio para juzgar cuan- 
do sobre el horizonte no lucen la claridad de la verdad y el 
ser (ibid., 508 d). La i,dea del bien es causa lde la ciencia y 
de la verdad. 

El estado platónico podría muy bien calificarse, conforme 
a los términos que hoy corren, como totalitario. Y la deno- 
minación sería justa en un sentido y falsa en otro. Justa e n  
el sentido de que, más que ninguno de los estados totalita- 



rios, el que Platón sueíía intervendría en el modo de ser y 
vivir del hombre. Falsa, en el de que todo estado de los 
llamados totalitarios se siente como fin en sí mismo, y la 
ciudad platónica no busca su propio poder, ni stt expansión, 
ni siquiera su perfección, sino la de cada uno de sus ciuda- 
danos. No es, pues, el estado para sí, ni la subordinación del 
hombre a la ciudad, sino, por el contrario, la ciudad sirvien- 
do de instrumento a la perfección moral del individuo. 

El  estado totalitario más absorbente de todos, el comu. 
 lista, se conforn~a con someter al individuo a los fines del 
estado: Una vez que el hombre está sometido, y sim' ,  no se 
le exige en teoría más. Pero la ciudad platónica reclama mu- 
tho  más, porque entra en el interior del hombre y procura 
dirigirlo, orientarlo, perfeccionarlo, con la más ruda inter- 
vención en sus resortes íntimos. La educación, con tocar e1 
habitus corporal mediante la gimnasia, y la estructura mis- 
ma más profunda del alma, con la música, no respeta por 
ninguna parte la autonomía individual. Y ni siquiera el amor 
es libre en la medida en que cualquier sociedad civil cono- 
cida lo tolera o prescribe, sino que también está sometido, 
como ya decíamos, a consideraciones eugenésicas. 

No se comprenderá en modo alguno la política platónica 
si se la seculariza y desliga por completo de sus,fundamen- 
tos religiosos. Dicho está con esto que en cuanto la religión 
helénica se halla a muy grande distancia de nosotros, no es 
fácil acercarse a este aspecto, profundamente condicionado 
por una situación histórica, del pensamiento platónico. 

Sería falso desde luego que aplicáramos el sentido secu- 
lar y laico moderno a la ciudad platónica. Toda ciudad anti- 
gua, en cuanto tal, era una ciudad santa, fundada, como so- 
bre cimientos, sobre la potencia de divinidades protectoras. 

El viejo Platón de los íiltimos libros de las Leyes, sin 
salirse de la religión olímpica, acentúa, por otra parte, el 
carácter astral de su religiosidad. Son dioses impasibles, el 
sol, la luna, los astros de la noche, los que le enseñan esa 

, concepción de que los dioses no se pueden ganar con ruegos. 



76 ANTONIO TOITAR 

Después de la impiedad del que niega los dioses, hay, según 
él, la impiedad del que dice que pueden ser ganados me- 
diante ofrendas para que se salgan de lo justo (Rep. ,  X,  
885 c/md)i. Pero esos seres divinos, que se mueven con toda 
regularidad, son el modelo de las divinidades, y lo que tiene 
de esférico, impasible, inflexible el Dios aristotélico, hay que 
considerarlo derivado de este astralismo platónico. Los mo- 
dernos, que hemos visto máquinas, consideramos el movi- 
miento regular justamente como el mecánico por excelen- 
cia, y tendemos a interpretaciones mecanicistas del universo ; 
mas para los antiguos, ese movimiento uniforme y regular 
era lo más divino que existe. La  reflexión filosófica de Pla- 
tón se fijaba en ello con una admiración que rozaba ya con 
la adoración, y refutaba a los ((modernos», a los primeros 
materialistas, que pensaban que los cuerpos celestes son tie- 
rra y piedra (X, 886 d/e). 

Frente a semejantes impiedades, Platón encuentra difícil 
poder afirmar sin ira que los ,dioses existen ((X, 887 c/d). Y tie- 
ne que salir al paso de los que ya entonces no negaban que 
existieran los dioses, pero pensaban que no se preocupaban 
nada de lo humano (X, 888 c), y si se preocupaban, podían 
ser sobornados con sacrificios y ruegos. 

Esta concepción astral y sublime de la religión, nada an- 
tropomórfica por cierto, es lo que Platón pone como funda- 
mento de sus leyes. E n  realidad, el sentimiento piadoso re- 
sulta de una consideración, que de otro modo llevaría a la 
desesperación y al desaliento, sobre los límites de la facul- 
tad humana : de tres causas proceden todas las cosas : natu- 
ra, azar, arte. Todo lo que existió, lo que existe y lo que 
será, resulta de ello. Natura y azar causan lo grande, arte 
sólo lo muiy pequefio (Rep.,  X, 889 e SS.). Así es de limitado 
el poder humano, ya que el arte, el saber hacer algo, es lo 
que caracteriza al hombre, animal con manos. Y si el arte 
es lo que hace menos, ¡cuán importantes no con los cam- 
pos de natura y azar, donde mandan directamente los dioses ! 

También tiene Platón que salir al paso de los que creen , 
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que los dioses son una convención humana (X,  SS9 e). Los  
sabios «modernos» de su tiempo sacuden con ello los cimien- 
tos de la convivencia de los hombres en las ciudades. Junto 
con esta crítica de los dioses, hacen la de la vida civil, vida, 
en el profundo sentido de la palabra, convencional. Y he 
aquí que los nuevos sofistas dicen que lo importante es vivir 
en realidad como dominador de los demás, en lugar de estar 
sometido a otros conforme a las leyes (X, 890 a). 

L a  más alta idea de la política, por el contrario, viene a 
ser una resignación. La  habilidad humana, la +q, tiene 
una zona de actuación muy limitada. La  fortuna y el ser na- 
tural de las cosas, tal como los dioses las gobierilan, son 
la clave de la vida humana. 

2 Cuándo será realizable el Estado ideal? 2 Cuál es la 111a- 
nera de construir los muros del país de la justicia? 

Platón tiene su respuesta, como nunca la humanida'd la 
ha tenido. No era ni siquiera una fe mística, sino una ilumi- 
nada y segura convii.ción racional. 

L a  constitución perfecta será posible, dado que el ideal su- 
premo es la justicia, el día en que se haya hallado la imagen 
ideal del hombre justo (Rep., V, 4 5  c). Mirando esa idea, 
esa imagen ideal, se pueden ver las imperfecciones de las 
constituciones reales y determinar con qué cambio rniizimo 
se podría llegar a la constitución justa y perfecta (473 b). 

Esa imagen ideal es la del filósofo. «Si 110 llegan los filó- 
sofos a reinar en las ciudades, o si no se convierten en legí- 
timos y suficientemente filósofos los que ahora llaman re- 
yes y poderosos, y no se unen en lo mismo ambas cosas, 
filosofía y poder político, excluyendo obligatoriamente las 
muchas naturalezas que ahora van por separado a lo uno o a 
lo otro, no tendrán las ciudades, ni el mismo género huma- 
no, reposo en sus males, ni podrá nacer en la medida de lo 
posiMe ni verá la luz idel sol esa constitución.s Así anuncia 
Platón (473 d) su buena nueva del reino de la justicia. 

2 Qué es el filósofo según Platón? Nos hemos quedado 
sin el diálogo el Filósofo, que hubiera formado en la tetra- 
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logía proyectada (Sof . ,  217 a) con el Teetet'o, el Sofistai y el 
Politico. Pero afortunadamente en el libro V de la Rep . ,  el  
hijo de Aristón se ha ocupasdo \del tema. E l  filósofo se defi- 
ne por el verbo contenido en su nombre: filó-sofo. ¿Cuál 
es el objeto de ese verbo transitivo? 2 Qué es lo que ama y 
desea el filósofo ? Evidentemente : la sabiduría, la ooyia, y 
no esta o la otra sabiduría, sino la sabiduría en general. Mas 
para preciar el concepto, hay que distinguirlo de otros afi- 
nes. Hay los curiosos, los aficionados a saber, los frívolos, 
golosos de oír curiosidades. Estos tales no soil filósofos, ni 
comparables a ellos. Los filósofos verdaderos son los contem- 
pladores de la verdad (ríp &kQ.D~íaC y h o f i ~ ú p o v e ~ ,  475 e). L a  
verdad es de dos maneras'como se alcanza, o bien con sabi- 
duría cierta ( Bnnr~py ), o bien simplemente como opinión 
( 60ta ) La distinción de uno y otro aspecto de la verdad es . 
capitai en el pensamiento platónico. La episfewe se refiere 
al ser. La doxa no puede referirse a lo mismo. La  primera 
es infalible, la otra no (477 e). La primera es el, grado más 
alto de certeza, la segunda un término medio entre ella y la 
ignorancia (478 c/d). 

Mas para la política es preciso Basarse en !a certeza, y 
como los amantes de la certeza no son otros que los filóso- 
fos, a ellos compete, y a nadie más, la misión de dirigir la 
ciudad idcal (V, 480 a SS., y VI,  484 a). 

La  objeción que cualquier persona práctica podía hacer 
contra que el filósofo gobernara era ya tan obvia, que Pla- 
tón se cree en el caso de salir al encuentro. Es  la imagen de 
la nave del Estado, ya vieja entonces, la que le sirve para 
defender el derecho de los filósofos. En  la nave (VI, 488 a SS.) 
cuyo patrón-el pueblo soberallo-es un poco sordo y más 
bien (orto de vista, con los conocimientos marineros tan 
breves como ésta, la tripulación-los políticos-se disputan 
sobre el gobierno. Ni ellos se han preocupado jamás de 
aprender a ser pilotos, ni podrían decir quién fu¿. S« maestro 
ni el tiempo de sus estudios. Y además niegan que este arte 
se pueda aprender ni enseñar, y serían capaces de descuarti- 
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zar a quien tal cosa defender osase. Lo ítnico de que se ocu- 
pa cada uno de ellos es de adular y rogar al patrón de la nave 
para que se sirva encomendarle el timón del Estado. E n  
caso necesario llegará a deshacerse de los demás aspirantes 
a esta misión, y si el pobre patrón sabe de verdad cómo se 
maneja el gobernalle, procurará adormecerlo con mandrá- 
gora o vino. Se apoderan entonces de la carga y los basti- 
mentos de la nave, se dan buena vida, mientras se ganan con 
la adulación al patrón o le someten por la fuerza. Ni se pre- 
ocupan de que el verdadero piloto tiene que estudiar las esta- 
ciones, el cielo, los astros, los vientos, si ha de ser un ver- 
dadero jefe del barco. 

Pero algo así como llamarían charlatán, iníttil y contem- 
plador de las nubes al que así se ocupara de la verdadera 
ciencia de conducir la nave, ocurre con el filósofo. No lo 
utilizan los osados que engafian al sobe ran~  y se apoderan 
del gobernalle. No atienden a la ciencia de gobernar. 

Por otra parte, existen los falsos filósofos, los sofistas, 
los que han pervertido el más alto conocimiento (VI, 492 
a SS.). E l  ambiente, la corrupción que muestran las despro- 

porcionadas aclamaciones 'o gritos ide odio (de la muchedum- 
bre, impide que el filósofo se desarrolle debidamente. La  mu- 
chedumbre es el polo opuesto del filósofo ; es imposible que 
el vulgo ame fa sabiduría, y por consiguiente es forzoso que 
los que practican la filosofía sean criticados por ellos (494 a). 
E l  trato con el vulgo es también otra causa de que los fiió- 
sofos se tuerzan ; hacerse grato a las gentes es a precio de 
renegar de la filosofía. La más magnífica naturaleza se echa- 
ría a perder en tal ambiente. 

Pero es preciso salvar a la ciudad para que no sea des- 
truída, por la mala marcha de las cosas, la verdadera filo- 
sofía, tan amenazada e11 el mundo real. 

Hoy nos resulta apenas imaginable esta fe en la propia 
vocación. Sólo porque se inventaba entonces la filosofía era 
posible creer que era necesario crear un estado ideal que la 
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salvara e hiciera posible su existencia (2). Este fondo últi- 
mo de la ritopía platónica no ha sido tenido suficientemente 
en  cuenta, y por eso se la ha colocado equivocadamente en 
la línea de las demás. Pero el fin que Platón se propone al 
trazar su ciudad ideal no es el de organizar la felicidad de los 
humanos, sino el de salvar la posibilidad.de la filosofía. 

L a  filosofía cree la gente que puede ser objeto de estudio 
accesoriamente, como si fuera una aficibn, al lado de las 
ocupaciones serias (498 a). Mas Platón veía en ella el fin más 
alto de la vida humana. A ella había que sacrificarle todo. 
El  odio que el vulgo tiene a la filosofía se explica porque, 
en el estado actual de las cosas, no conoce sino la filosofía 
corrompida y falsa. Platón creerá (499 e/500 a) que si se le 
mostrara a la gente lo que es la verdadera filosofía, pensa- 
ría de otro modo. 

El  Estado ideal no es, por consiguiente, más que el re- 
flejo en este mundo de la ideal filosofía. E l  móvil de Platón 
es bien distinto del de todos los utopistas que han creído se- 
guirle, pero que se llan propuesto otra cosa. 

(2) Si se me permite otra vez la autocita, rem.itiré a mi estudio Sobre 
10s origenes de los sentinzieutos politicos de Pb tdn  (Rev.  Est. Polbt., 1, 
p 399 SS. ; reproducido en el libro EB, el primer giro, p. 141 SS.). Las 
distintas soluciones que allí apunto están movidas por la intención que 
aquí señalo. 



TRADICION Y CRlTICA DEL T E S T O  DE SENECA 

Los manuscritos que contienen obras de Séneca son muy numerosos, 
pero en general tardíos. Sólo la Biblioteca del Real Monasterio del Es- 
corial posee dieciocho códices de obras filosóficas de Séneca y cinco de 
las tragedias, que siempre tuvieron durante la Edad Media una tradición 
independiente. Los códices escurialenses proceden casi exclusivamente de 
los siglos XIV y xv, y ofrecen por su tardía fecha escaso interés para la ' 

crítica del texto. Algo semejante ocurre con la inmensa mayoría de los 
códices senecanos de todas las bibliotecas. Cuando en una obra o conjun-, 
to de obras de Séneca faltan los manuscritos antiguos, o relativamente 
antiguos y buenos, sucede, como con las Natzirales Quaestiones, que has- 
ta una fecha tan avanzada como 1907 no ha habido una edición media- 
namente aceptable. Probablemente por estas circunstancias es más pre- 
ciso en Séneca que en otros autores, para la misma critica textual, al- 
canzar un conocimiento seguro del camino y de las circunstancias de la 
tradición manuscrita. No basta consultar muchos códices ni es lícito 
agrupar un numero considerable de éstos a la ligera, en un amorfo gru- 
po de deteriores. L o  primero es lo que hizo Fickert para su edición 
(Leipzig, 184%1845 ; 3 vols.) ; lo segundo ha sido a veces el criterio 
no muy recomendable, por lo nienos no muy fecundo, de algunos edi; 
tores. 

Si a los códices senecanoa que poseen actualmente nuestras biblio- 
tecas sumamos los que conocieron los humanistas del Renacimiento, 
hoy en buena parte perdidos, y aquellos otros de cuya existencia tene+ 
mos noticias por los catálogos de las bibliotecas antiguas, no es extra- 
ordinariamente exagerádo hablar de casi un millar de manuscritos de este 
autor conocidos directa o indirectamente. A esta tradición tan nutrida 
y a esta difusión tan extensa hemos de afiadir la que alcanzó el Seudo- 
séneca de las Sr?zteizcias, Las cuatro vzrfudes o Los remedios da la for- 
tztnca y la falsa correspondencia con San Pablo, tan grande como la de 
las obras auténticas y, desde luego, en general más antigua. 
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Ahora bien, la tradición indirecta, eti la insuficiente medida en que 
la conocemos hoy, resulta pobre; las más antiguas citas o referencias a 
nuestro autor son tardías y corresponden muchas veces a las obras apó- 

crifas. El día en que sea posible hacerlo, y alguien acometa la empresa, 
un estudio de conjunto de la divulgación, conocimiento y utilización de  
Séneca en la Edad Media ha de arrojar de seguro luz sobye algunos 
aspectos de cierta importancia de la cultura y el estilo cultural de la 
Edad Media, sobre todo en lo que concierne a la' manera de explotar 
las fuentes no cristianas y a la interpretación de figuras paganas tan pres- 
tigiosas moralmente como la de nuestro filósofo. 

La  obra senecana, desde el punto de vista de la conservación y trans- 
misión del texto durante los siglos medios, puede considerarse distri- 
buída en un grupo especial de las obras dramáticas-que de intento de- 
jamos :¡parte en este ensayo de conjunto-y otros cuatro de obras en 
prosa: los tratados D e  clenze!ztia y D e  be~aeficiis, los XII Diálogos, las 
Naturales  Quaest iones  y el epistolario a Lucilio. Estos cuatro grupos 
de obras, o sea, todo Séneca, menos las tragedias y el Lzcdz~s, fueron 
más o menos a integrarse en los últimos siglos en un corpzts semcanzcm 
a! que se aiiadían también de ordinario las obras apócrifas y las retóricas 
del padre de nuestro autor. Las tragedias tuvieron siempre una difusión 
especializada, extendida sobre todo en la Baja Edad Media gracias a la 
labor exegética y crítica de Nicolás de Treveth. 

L a  tradición de los tratados D e  c l e~ i ze i~ f ia  y Lle bencficiis ha sido 
estudiada en una obra de conjunto por Buck en 1908 (1). Hay un inanus- 
crito más antiguo, el Arazariaitz&s (N- Vaiicaiizis Palatmbs lW), que se 
fecha en el siglo VIII (Rossbach), IX  (Chatelain) o 1s-x (Kelalé). Ha sido 
amplianiente descrito y colacionado por Gertz en su edicióu de  1876 (2) .  
Más tarde lo volvió a leer Hosius y en fotocopias Préchac, uno y otro 
para sus respectivas ,ediciones de la colección Teubner Les Belles 
Lettres (2). Estas nAevas lecturas del viejo códice han ofrecido escasas 
lecciones nuevas y pocas precisiones mis sobre la cuidadosa revisión y 
el análisis de las clistintas tnat:os a que se haii de atribuir las correccio- 
nes que había determinado el filólogo danés. 

Los otros códices son indudablemente mis modernos (R. R e g i w n s i s  
V a t i c a w s  1529, tal vez se remonte al siglo >o. Según Gertz proceden 

(1) Buc~c. T . .  Sencca d e  belleficiis w ~ d  de  clcillemfia ir1 der  Ueberlie- 
f e i i ~ i ~ g .  'J'ubingen, 1<)08. 

(2) GERTZ, iM. CI , L. Annaei  Sertecar libii  d e  belzeficiis et d e  cle- 
nierltia. Berolini, 1876. 

(3) 1914 y 1926, respectivamente. 



todos de N ;  esta opinión fué recusada por Buck, que pensaba que estos 
códices constituian una segunda familia encabezada por R, fuente de 
todos los demás. Desde entonces los críticos se han distribuído en dos 
bandos contrapuestos y aím están sin resolver las objeciones propuestas 
al trabajo de  Buck en este aspecto. 

Dos problemas  plante:^ la tradición de estas obras a los que no se 
ha prestado aiin la atención que merecen. Primero, la existencia de un 
grupo de códices que contienen sólo el D e  berzeficiis y no el tratado D e  
clemelztia. E1 texto de éstos (cf. Préchac. L)cs bieilfaits, pág. XLII) no 
parece dar pie a imaginar una tradición distinta de N-R (o de N o R )  ; 
sin embargo, en estos códices no se observan mutilaciones que den lugar 
a pensar que la ausencia del U e  c l eme i~ t ia  sea una mutilación más. 

El otro problema es el de la existencia de un buen níunero, de ma, 
nuscritos que contienen resiin~enes o excerpta  de estas dos obras. En la 
edición de Fickert se dan noticias de algunos de ellos y se citan leccio- 
nes en el aparato crítico ; nuestra biblioteca escurialense posee un ejem-. 
plar de estas misinas características (N 111 16). La  naturaleza de estos 
excerpta  no lia sido estudiada y hoy no sabemos aíin si se trata .de un 
íinico resumen tipico reproducido en los varios códices del grupo, que 
pudiera representar una especie de edición abreviada, o LIII resumen de 
las obsas deliberadamente coinp~iesto en algíin momento con un pro- 
pósito concreto (c61no había hecho San Martín de Braga (4) con el T m c -  
tatiis de  ira) ,  o, por el contrario, son distintos c.i.cerpto de varias manos, 
caprichosainente obtenidos en cada caso. La sugestiva hipótesis de un 
resumen típico extendido por varios scriptoria no me parece desca, 
bellada y seria muy interesante para el conocimiento de Séneca y el modo 
de trabajar sobre este autor en los siglos medios. En otro códice escu- 
rialense-Q 1 l ~ l i a l l a m o s  un resumen de las n'ofzlra~lcs Qimest iones  
jUnto con otros del D e  cle~izeiitia y D c  beiieficiis y otras obras del corpits 
seizecarrzbm; entre los diálogos (apa~rte el Tuactatu2 d e  ira  de Martín de 
Braga) no tenemos noticias de nada semejante. Tal vez la gran exteii- 
sión de los libros D e  beneficiis y de las Naturales  Qzraestioms invitó a 
compendiar ambas obras, y el estrecho y riguroso paralelisn~o en la con- 
servación del texto del tratado D e  c l e ~ ~ z e d a  con el D e  bei7eficiis. arras- 
tró la primera de estas obras a una situación análoga. 

La tradición de los Diálogos es algo muy distinto (5). Aquí posee- 
mos un tnanuscrito muy antigiio, cuya excepcional importancia fué ya 

(4) Cf mi edición de esta obra. próxima a aparecer en el Hoinei ta je  
a M e d i d c z  Pidal. 

(3) Cf. Eiiteiita,  vol SVII .  1949, pág. 9 y SS. 
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advertid'i por Muret (edición de U85), el A m O i . o s i i ~ ~ l ~ ~ s  (A- A m b r .  C .  90 
de Milán), y, tras un vacio de  siglos, una gran cantidad de códices 'de los 
siglos X I ~ '  y XV, quizá alguno un poco más antiguo. Para la fijación del 
texto el viejo códice A es la fuente.principa1 y ha sido esmeradamente 
colacioiiado por Gertz ; sólo donde él falta tienen de ordinario interés 
las lecciones de los manuscritos tardíos. Como he tenido ocasión de in- 

dicar en otro lugar, la tradición indirecta y las noticias de los catálo- 
gos de Bibliotecas medievales corroboran este extratio oscurecimiento 
secular de un grupo tan notable de obras de Séneca. 
. Siguiendo el camino iniciado en 1919 por Barriera y continuado en 1933 
por Bourgery, con referencia uno y otro filólogo exclusivamente a los 
tres libros De i ra ,  he propuesto yo una distribución en familias de los 
códices de los Diálogos del siglo s rv  y he tratado de esclarecer las con- 
diciones en que tiene lugar la reproducción de estas obras en los si- 
glos XIV y xv (6). Es evidente que en el siglo XIV, desde distintos luga- 
res y respondiendo a una cierta tradición comíin, probablemente la re- 
presentada por A ,  surgen varios manuscritos que contienen los Diálo- 
gos y se produce una extraordinaria floración de .copias que dan lugar 
a una tradición mixta de unas y otras familias en el siglo xv y que 
cuaja en notas marginales y correcciones entre líneas en los códices 
del 1300. 

Ya en los n~anuscritos del siglo XIV estas obras aparecen de ordina- 
rio unidas a un corpzts segtecamm incompleto y de contenido variable 

del que suelen estar ausentes las Natzcrales Quaest iones ,  ! en el que se  
hallan las obras apócrifas más extendidas y parte o la totalidad d e  las 
obras retóricas del padre de Lucio Séneca y Galión ; también cambia d e  
unos n otros ejemplares la ordenación de las obras en el volumen e in- 
cluso la de los Diálogos, que rara vez aparecen en el mismo orden de A, 
Las mutilaciones  de'^ en los tratados D e  ol io ,  Vita beata y en la Con- 
solac~órt a Polibio ,  compartidas por todos los manuscritos tardíos, cons- 
titnyeii el principal argumento a favor de una unidad de tradición entre 
el códice antiguo y los modernos. El corpus sejlecaiiim que se empieza 
a formar en estos manuscritos del s ~ v  es el de la edición napolitana 
de 1475 (priticeps para los Diálogos, pero a la que con toda seguridad 
habían precedido otras del epistolario a Lucilio) (7) Los manuscritos 

(6) Cf. Eineuita, ib id . ,  y vo!. XVIII, S (1950, en prensa). 
(5) Esta edición fué compuesta precisamente bajo la direccíón d e .  

un espaiiol, el monje de Poblet B!as Romero. Parece que coincide en 
general con uno de los manuscritos palatinos de Gruter ; los incuna- 
bles 1-875, 1-882 e 1-886 de nuestra Biblioteca Nacional son otros tan- 
tos ejemplares de ellas. Xinguiio de éstos tiene el folio 1.0, que, según 
Fickert, falta en todos los ejemplares conocidos (Hain Copinger, 14.590). 



más tardíos-empezando por los que he estudiado yo-cambian en muy 
pocas cosas el te.zks wceptus,  que es fundamentalmente el de A ,  y no 
resuelven los problemas ni los loca despcrata anteriormente planteados. 

Decía el profesor Aselson en 1933 en su tesis doctoral (S), que no 
había ninguna obra de un prosista latino importante que necesitara una 
elaboración critica más Iionda que las iYatz6rales Quaestioires de Séneca, 
tan deficientemente transmitidas y, por lo general, tan deiicientemente 
editadas. Durante un siglo se ha venido repitiendo que esta obra había 
sido el manual de ciencias naturales de la Edad Media occidental; pero 
los testimonios de la tradición indirecta, los catálogos de las Bibliote- 
cas y los maiiuscritos que hoy conocemos concuerdari en que esta difu; 
sión no fué tan extensa como se había supuesto, y en que esta obra re- 
presentó un papel bastante más modesto de lo que suele decirse, ya en la 
Edad Media. 

Alfred Gercke, a finales del siglo pasado y principios de éste, dedicó 
varios años al estudio del texto de las Natwales Quaestioircs, estudió 
más de 50 códices entre malos y buenos, propuso una clasificación siste- 
mática y genética de ellos, generalmente aceptada después, y ofreció 
al mundo filológico una edición crítica muy completa (9) que había de 
ser for~osamente el punto de partida de cualquier investigación posterior. 
Los manuscritos de las Natwales Qzlaestio~tes se distribuyen entre los 
siglos XII  a xv, claramente separados en dos grupos que empiezan res- 
pectivamente por los libros 1 (Qztar~tzwn) y I V  b (Grandirccnz) del texto 
usual. Estudios posteriores nos permiten coiisidei-as la ordeuación de los 
códices Graitdiiael7z (IVb-VII, 1-IVa) con10 la primitiva del texto. La  fa- 
milia Grandinenz es también la que esti  representada por un mayor nh- 
mero de manuscritos. 

Las más importantes aportaciones al estudio de la tradición después 
de Gercke han sido hechas por el profesor suizo Ollramare (10). A la 
crítica textual e interpretación de pasajes difíciles dedicaron su atención, 
desde fines del siglo xrx a 1933. las más destacadas figuras del mundo 
filológico (Rossbach, Leo, Kroll, Ihfstedt). En 1933, Axelson estudia 
sistemáticamente las cliusulas rítmicas de la prosa senecana, principal- 
mente en las Naturales Qttaestioms, y aplica esta ~Klauseltechnikr a la 

(8) AXELSON, Seiiecastudieii. Kr~t i scke  Bemerkutzgeir zzc Serzecds Na- 
turales Quaestioires. Lund. lri:::, 115p. 111. 

(9) Teubner. 1907 Id. SenecasturEieri, Jaki-6. class. Ph2. Suppl. X X I I  
(1896) : Studia A~nzaea~za, Wiss. Beilage zum Vorlesungsver~eichnis der 
Universitat Greifswald Ostern 1900 ( se~ í in  ;Zxelsoii. op .  czt., pig .  2). 

(10) SÉNEQPL. Qibesti09zs Naturrlles Texte étahli et traduit par PauI 
Oitramare, París. 1929, 2 \ 01, 
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crítica textual, para la que resulta ser un nuevo y excelente instrun~ento 
que permite enfocar con nueva luz numerosos pasajes. Alexander, des- 
pués, basa en las cláusulas de Axelson sus correcciones e interpretacio- 
nes no sólo de las Natzwales Q~caestlo~aes, sino de las otras obras en prosa 
de Séneca, aparecidas desde 1040 a 1948 (11'1, de un modo semejante a 
como el propio Axelson había extendido sus métodos críticos a las Epís- 
tolas Morales en 1939. 

Así las cosas, cuando de un más con~pleto estudio de la tradición ma- 
nuscrita parece que no hay mucho que esperar, y cuando los nuevos 
instrumentos críticos ideados por la agudeza de los filólogos modernos 
se  han puesto suficientemente a contribución, parece que la más urgente 
tarea ha de ser una nueva y más perfecta edición crítica de esta obra . 
de nuestro filósofo. Otro trabajo del mayor interés sería precisar la 
efectiva importancia que las Natzwales Quaestio~zes tuvieron para la cien- 
cia natural de la Edad Media, extrayendo de la tradición indirecta, dili- 
gentemente expurgada, los más datos posibles. 

No es una exageración afirmar que más de la mitad de los manus- 
critos senecanos que conocemos o de los que tenemos noticias indirec- 
tas, antiguas o modernas, contienen el epistolario a Lucilio, casi siem- 
pre unido a la correspondencia apócrifa entre Séneca y San Pablo. Cons- 
tituyen una larga e ininterrumpida serie desde el siglo rx al xv. Las 
epístolas a Lucilio han sido objeto además de una cuidadosa elaboración 
crítica. Sólo Gertz, entre los críticos modernos preocuparlos por los pro- 
blemas del texto de Séneca, ha dejado estas cartas al margen de sus es- 
tudios. 

Las ediciones fundamentales son la segunda de Heme  (Teubner, 
1914) y la segunda de Beltrami (Accademia d'Italia, 1931), junto con la 
que actualmente tiene en curso de publicación Franqois Préchac en la Asso- 
cjation Guillaume Budé. 

Una parte de  los códices de las epístolas contienen solamente las 88 
primeras cartas, y otros la segunda mitad, mientras que un tercer gru- 
po de ejemplares contiene la totalidad de la obra. En su edición de 1916, 
Acehille Beltrami fué demasiado lejos en las consecuencias que extraía 
de una cuidadosa revisión del codcn  Quiri~iiai~zhs (B-IM), cuya induda- 
ble importancia advirtió él por vez primera. En la edición de 1931 rec- 
tifica aquella primera desmesurada orientación. Es una saludable lección 
para los críticos de obras como éstas de Séneca, que tan sugestivos e 

(11) Univ. of California Publications in Class. Pliil. Cf.  mis reseñas 
en Enzerita, vols. XVII y XVIII. 



importantes problemas plantean (algo semejante le había pasado tam- 
bién a otro italiano, Barriera, con un códice de los tres libros De ira) (12). 

Del año 1939 es el libro de Axelson (13) en que este autor aplica 
la xKlauseltechnik» a la crítica del texto de las epístolas. El resumen más 
moderno de todo lo que concierne a la cuestión critica de estas obras 
13 hace Préchac en el prólogo al primer volumen de su edición en la 
colección de las Universidades de  Francia. 
, Vale la pena acometer el estudio de los códices, aun de los tardíos, 

de cuyo texto nadie ha dado cuenta hasta nuestros días, como son todos 
los que encierran las bibliotecas españolas. Probablemente no merecen 
una detenida colación, pero la lectura de los pasajes en que los proble- 
mas críticos se presentan más agudamente revelaría a quien lo hiciera, 
sin un desproporcionado esfuerzo, el carácter de cada manuscrito, ilus- 
trando con ello más ampliamente la suerte de esta obra en la cultura 
medieval. 

* * *  

La obra de Séneca es demabixlo extensa para que resulte atrayente 
la tarea de hacer un Lexico~z o un  Iiriiex verbor-cwz. Es un trabajo mo- 
nótono, oscuro, pero utilísimo. Los americanos nos han hecho uno de 
lad tragedias (14). 2 Qué equipo de trabajo estaría dispuesto a acometer el 
de las obras en prosa? Este valioso instrumento permitiría un  trabajo 
crítico completo y exacto, en el que al lado de cada lugar difícil pudie- 
ran aportarse las otras const~ucciones paralelas o semejantes del mismo 
escritor. Con el Lexzcou o Inden- se podría emprender también con más 
facilidad el est~idio de la tradtción indirecta y aclarar con ello de una 
vez en qué medida contribuyó Séneca a la cultura medieval. 

El somero análisis de la tradición indirecta que yo he tenido ocasión 
de hacer, a base ante todo de referencias de segunda mano, revela que 
la utilización de Séneca, sobre todo en la Alta Edad Media, no fué muy 
extensa y si extraordinariamente desigual El hilo de la tradición indi- 
recta, perdido después de San Isidoro, volvemos a hallarlo en el renaci- 
miento cultural carolingio que preside en la corte del emperador el ir- 
landés Alcuino; y las primeras citas, tanto de este como de Sedulius 
Scotus, corresponden a una obra apócrifa, el tratado De moiibus (o  sea 
las Sentencias de Publilio Siro). En autores medievales posteriores abun- 
dan las citas de Séneca y las referencias a este autos, sobre todo al ci- 
tado apócrifo De morz'bus, a las epísto!as, etc. 21 fines del siglo xx el 

(12) Apud Corpus Paraviatiuin, 1919. 
(13) AXELSON,  Neue Se~aecastudien, Lund, 1930. 
(14) W .  A .  OLDFATHER, A .  S .  PEASE. H .  V .  CANTER (Univ. of  1111- 

nois. Studies in Language and Literature). 
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autor de la Philosoplzia mundi, C;uillermo de Conches, sigue las iVatu- 
rales Quaestiones, que a través de este plagio es como vinieron en cierto 
modo a injertarse en el acervo científico común de la Edad Media. El 
mismo Guillermo manejó el tratado De beneficiis, y ya en el siglo XII, 

claramente, Girddo de Bari utiliza el De clementza, y el inglés Guder- 
rno de Malmsbury, el Ludus de morte d i v ~  Claudi. Dante y Petrarca. más 
tarde. desde luego conocen a Séneca, pero, en el mismo siglo XIII, Roge- 
rio Bacon dice que es difícil encontrar las obras de nuestro filósofo, con- 
firmando así la escasez de ejemplares antiguos que nuestros manuscritos 
nos revelan. 

En los catálogos de las Bibliotecas medievales, coleccionados por 
Manitius (15), se recogen referencias a códices de Séneca desde el si- 
glo IX. Las obras más frecuentemente citadas son las epístolas a Lucilio 
y a San Pablo, después los libros De clementza y De be~zeficiis y las sen- 
tencias o proverbios. La primera referencia clara al libro de Las cuatro 
virtudes (de San Martín de Braga, atribuído a Séneca por la mayor 
parte de los manuscritos) es del siglo x ;  los apócrifos De verborum 
copia y De remediis son frecuentes a partir de los siglos XI y XII; el 
Ludus, desde el XII, así como el De nzoribus. L a  primera noticia de las 
tragedias es del siglo XI, y de la misma fecha, la más antigua referencia 
a las Naturales Quaestioner. Los Diálogos no aparecen hasta 1337 con 
un ejemplar en la biblioteca de Petrarca, y en la mayor parte de los 
casos aparecen juntos todos o una buena parte de ellos. Un catálogo 
tardío puede registrar un códice mucho más antiguo, pero el testimonio 
concorde de todos ellos refleja inequívocamtnte un real estado de cosas. 

Y * *  

Desde principios del siglo XIV los manuscritos prueban la existencia 
de un corplss setzecanolm al que ya hemos aludido antes y que se fué for, 
mando por la incorporación progresiva de obras antes dispersas en tra- 
diciones independientes. 2Cuándo y cómo se ha producido esa incoyo- 
ración? E s  algo que no ha sido estudiado seriamente aún y sobre lo que 
espero, tal vez pronto, poder ofrecer los resultados de mis investiga- 
cbnes. 

AXTONIO FONTÁN 

Granada, diciembre de 1950. 

1 ' 
. (15) MAWITIUS, MAX, HaflCEschviftel~ antiker Afrtoretz. in mittelal tcd.  

chen BibEotCsekskataLoger~, Leipzig, 1%. 



ECHAVE-SUSTA~A, JAVIER : Estilistica virgilialza. Barceljona. Editorial Ce- 
fiso, 1950. 91 páginas. 

En el meritorio opúsculo del seiior Echave-Sustaeta hay menos y 
hay más de lo que el título anuncia al lector. No es un estudio de con- 
juntso de la estilística de Virgilio, ni podía serlo, naturalmente, un vo- 
himen tan parvo. Trata un punto, concretísimo, en los usos linguis- 
ticos del Mantuano: el período cond5cional y .  en él, el empleo de 
tiempos y modos. Por  otra parte, parece limitar su documentación vir- 
giliana a solas las Bucólicas. Mas al investigar las condicionales en 
Virgili,~, el autor no elude abarcar más amplios horizontes, y así es- 
tudia el origen de las proposiciones de tal índole, sus medios de ex- 
presión y sus relaciones en el período, sin limitarse a Virgilio, ni a 
1;. poesía augústea, ni a la poesía latina, ni al latín mismo, sino afron- 
tando, en intención al menos, un vasto campo comparativo en que jue- 
gan, además del griego, lenguas ma.dernas, románicas y no  románicas. 

Sin limitarse a Virgilio, decim.os, y aún cabría decir que en este 
opúsculo Virgilio aparece en  un discreto p:ano secundario. E n  el cur- 
so de la exposición histórica un capítulo se titula uUso virgiliaños. 
E n  él aparecen estudiados diversos fenómenos d e  estilo de un par de 
períodos condicionales, no limitados al hecho (de lo condicional y su 
expresión. Esporádicamente surgen, en los demás capítulos, otras a u -  
siones a Virgilio. 

Con ello está dicho que captar el plan del folleto requiere en el 
lector un cierto esfuerzo d e  atención; y también el leerlo con fruto, 
pues el estilo del aut,or tiene características de frondosidad y calor pa- 
sional que más lo asemejan al de la lírica que al de la exposición cien- 
tífica, lo cual, como es obvio, no favorece a la claridad¡.-M. P. 

HOMO, LEÓN: Augusto. Traducción del francés por Irene Andresco. 
Barcelona. Ediciones Destino, 1949. 314 páginas. 

León Homo goza de una merecida fortuna entre los lectores de 
habla española. Varias de sus obras fundamentales han sido tiaducidas 
al castellano y se han divulgado ampliamente. Es  natural que, cuando 
se traduEen obras francesas, no se piense en el lector especializado, el 
cual es de suponer que podrá leer el original. Se piensa en el gran 
público, y cuando se le sirven obras de auténtica y severa historia, 
vestidas con la gala de la amen:dad, se hace un meritorio servicio a su 
gusto y a su cultura. 
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Por ello, después de haber visto las traducciones españolas de «Las 
instituciones políticas romanas)), «El Imperio romano)), ((Nueva Historia 
de Romaa, acogemos con benévola .gratitud esta $del Augusie, que no. 
es uua mera biografía como tantas que invadieron hace diez años el 
mercado de libros, sino una exposición objetiva de  una pol-tica, de una 
administración, de la fundación de un régimen, d e  los rasgos de una 
época crucial en la vida del mun~d'o. El  lector del vulgo, que antes se 
asomó a la época augíistea a través de novelas históricas, como la tan 
conocida de Birkenfeld, tiene zhora a su alcance una verdadera obra 
histórica, no menos grata de leer. 

E s  lástima que en estas traducciones encontremos dedices verbales 
que suponemos debidos a precipitación o rutina más que a desconoci- 
miento. Sólo así se comprende que apourtant)) se traduzca «por tanto» 
y «élévé» por (televado».-M. P.  

P A B ~ N ,  JOSÉ MANUEL Y FERNÁNDEZ GALIANO, MANUEL: Plaiún. La Rep& 
blica. Madrid. Instituto de Estudios Políticos, 1950. Tres volúmenes. 

Con la reciente aparición del volumen 111, queda c,ompleta esta im- 
portante edición y traducción .de la Repiiblica y tenemos ya los sufi- 
cientes elementos de juicio para dedicarla una recensión. Se trata de una 
versión original que supera a todo lo que había en España y que está 
hecha con gran minuciosidad. En toda la medida que permite su calidad 
literaria e s  literal, conservando en todo lo posible el estilo del original. 
El  texto, de tendencia conservadora aunque incluya alguna conjetura ori- 
ginal, está también muy cuidado, así como el aparato crítico, de  carácter 
selectivo pero muy práctico al recoger todas las leccisones admitidas en 
el texto que no  provienen del manuscrito A, así como las conjeturas 
más importantes y las lecciones divergentes más interesantes de las edi- 
ciones más conocidas. 

La  extensa introducción (142 páginas) trata sucesivamente de aPla- 
tOn y sus obras)) (con los problemas que presenta la croiiología) ; ala 
génesis de la República)), en que se discute detenidamente la reacción 
de Platón frente a las circunstancias políticas ,de los estados griegos 
y las teorías políticas de su &poca, así como algunos puntos clave de  
su pensamiento (teoría de las ideas y condenación de  la poesía, idea 
del bien, el comunismo, etc.) ; «Cronología y acción del diálogo)), con 
II,I amplio esquema muy útil para seguirlo y comprenderlo; y «La 
tradición de la República)), que incluye una ojeada a las varias traduc- 
ciones de Platón y a los estudios principales de  que ha  sido objeto. 

Toda la obra, que buena falta hacía en España, da la misma im- 
presión de dominio de la materia y trabajo concienzudo.-F. R. A. 



TOVAR, ANTONIO: Vida de Sócrates. Ed. uRevista de Occidente~. Ma- 
drid, 1947, 426 páginas. 

Aunque repleto de una vasta erudición, el libro no es un análisis 
frío del pensamiento socrático, sinfo que muestra una viva simpatía 
humana que se traduce en un intento de interpretar a Sócrates desde 
Sócrates mismo visto a la luz de su coyuntura histórica. Confesada o 
no, nunca desaparece del libro la comparaoión del mtundo espiritual 
en que se movía Sócrates con circunstancias de épocas posteriores, ni 
la preocupación por las raíces o desarrollos póstumos del punto de 
vista socrático. Frente a las fuerzas racionales procedentes de Jonia, 
Tovar hace ver la existencia en Sócrates de hondas fuerzas tradicio- 
cales, patrióticas y religiosas, que Sócrates debe a su condición de ciu- 
dadano ateniense. En el conflicto o armonía de estas fuerzas está la 
clave del problema socrático. Para Tovar, Sócrates representa un pun- 
to ideal de armonización que no había de durar a la larga ni soportar 
los embates del pensamiento puramente racional con sus éxitos y fraca- 
sos. Todo el libro está fuertemente pensado y sentido y merece la 
etención y reflexión del lector.-F. R. A. 

FUSTEL DE COULANGES: La Ciudad Antigua. E&. «Plus Ultra>. Ma- 
drid, 1949, 512 páginas. 

Aunque data nada menos que de 1864, aLa Ciudad  antigua^, de 
Fustel de Coulanges, de la que aparece ahora esta nueva y excelente 
tiaducción española de J. Petit, no es en lo esencial un libro anticuado. 
S: que lo son grandes partes de lo relativo a la historia primitiva de 
Roma, una porción de detalles, y procediimientos de método como el 
uso sin discriminación de las fuentes más varias; pero el núcleo de 
la obra, o sea, el desarrollo gradual y paralelo de las socidades anti- 
guas, desde el estad'o tribal al ciudadano en sus varias faces, continúa 
sin tener una exposición de conjunto que reemplace a la de Fustel de 
Coulanges. Hay muchos hechos de la historia griega y romana que 
sólo a la luz de estas ideas, tantas veces desatendidas, reciben unn 
justa interpretación. Por eso la aparición de esta nueva traducciór. debe 
ser saludada con alegría.-F. R. A. 

TOVAR, ANTONIO: Aristóteles: La Constit~ci6lz de Atenazi. Edición, tra. 
ducción y notas, con estudio preliminar. Madrid. Instituto de Es- 
tudios Políticos, 1948. 230 páginas. 

Junto con una cuidada traducción con notas explicativas del impor- 
tante tratado de Aristóteles, don Antonio Tovar nos ofrece una nueva 
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edición, basada desde luego en las anteriores, como requiere el carác- 
ter d e  esta serie, pero con independencia de juicio e incluso con con- 
jeturas propias, y una interesante introducción que trata de la vida 
de Aristóteles y el desarrollo de su pensamiento y más concretamente 
d e  sus escritos políticos. L a  relación de estos últimos con la Consti- 
tución de Atenas y el verdadero carácter de esta obra obtienen la aten- 
ción del autor, que adelanta algunos puntos de vista originales. Con 
buena presentación y muy cuidada, esta primera edición española de 
'a Constitución de Ateizas de Aristóteles es perfecta en su género.- 
F R. A. 

JAEGER, WERNER: Paideia. Los  ideales de la cultzira griega. Fondo de 
cultura económica. México (1M2-45). Tres volúmenes. 

Se trsta de una obra imprescindible para el conocimiento de las 
fuerzas únotrices de la cultura griega, sobre todo en los siglos v-IV. a.  C. 

El original (alemán) del primer tomo data de  1933, pero el de los 
tomos 11 y 111 (en inglés) de  1944. El  primer tomo tiene personali- 
dad aparte y deja al pensamiento griego en el momento anterior a 
Platón, que es el principal tema de los tomos 11 y 111. En Honlero y 
Solón, en los filósofos jonios y Teognis, en Píndaro y la tragedia, en 
Aristófanes y Tucídides, así como en las realidades históricas de  cada 
época, s e  rastrea la evolución de la concepción griega y de los ideales de 
formación humana. 

En Platón culmina el pensamiento humanista de los griegos. La  
irterpretación de Platón, seguida detenida y prolijamente diálogo por 
diálogo, se centra en la idea de que su interés' primordial es un in- 
terés humano, una búsqueda de un ideal humano inatacable. La  expo- 
sición, sobre todo, de la doctrina platónica de la Repziblica es mag- 
nífica. 

Junto a Platón, Jaeger no descdida a otros representantes impor- 
tantes del hombre griego del siglo IV, como Jenofonte, Den~óstenes e 
Isócrates, ateniéndose para estos dos últimos a sus propias investigacio- 
ces anteriores. 

Para todo el que se interese por la vida intelectual griega, el pre- 
sente libro es imprescindible.-F. R. A. 

MURRAY, GILBERT: Esquilo. El creador de lo tragedia. E>pasa Calpe 
Argentina, S. A. Buenos Aires, 1943. 248 páginas. 

El libro (el original inglés es de 1939) es seguramente de lo mejor 
que escribió el gran helenista inglés, y presenta su c!aridad y buena 
exposición habituales. El esquema del libro se desarrolla en lo esen- 



rial en tres partes: «De cómo Esqui!o creó la tragedia)), un capitulo 
sobre la técnica escénica de Esquilo y dos sobre Esquilo como poeta d e  
las ideas. En el primero lo decisivo es el estudio de cómo, a partir de 
un ((pequeño mito» ((la leyenda de Prometeo tal como la cuenta He- 
siodo), Esquilo creó su gran tragedia añadiéndole majestad y hondura 
de pensamiento. Considerando estos dos elementos como los esencia- 
les en Esquilo, les dedica los capítulos sucesivos a los que he alu- 
dido. Muy interesante es lo que respecta al  «romanticismo» o efectis- 
mo escénico exagerado de Esquilo, rebajado por los trágicos que le 
sucedieron. Más aíin lo es el estudio ideológico de  las tragedias, enmar-, 
cadas todas en el gran problema de la culpa y el cas.tigo con sus mG1- 
tiples derivaciones y complicaciones. 

Las partes más discutibles del libro son las consideraciones ini- 
ciales sobre el origen de la tragedia y las hipótesis sobre la línea de 
pensamiento de la trilogía de que sálo nos queda el Prometeo Encade- 
nado.-F. R. A. 

I 

ECHAVE-SUSTAETA, JAVIER : Virgzlio. Barcelona. Clásicos Labor, 1947. 

Creo de especial importancia el ampliar el número de lectores de los 
cl5sicos. La  Editorial Labor. con laudable criterio, ha acudido a esta 
necesidad con su colección de Clásicos griegos, latinos y castellanos. 
El primero dedicado a autor latino ha sido el Virgilio de Echave-Sus- 
taeta. E s  una versión entusiasta, apasionada: en esto estriba su mérito 
y se basa nuestra alabanza del trabajo de su traductor. No se puede 
Gegar a la simpatía (en sentido etimológico) de Virgilio sin quedar 
chvado en la radiación de su persona. El autor ha rodeado este entu- 
siasmo de amplia erudición filológica, pero sin merma de aquél. NO 
ha entrado en Virgilio con frío espíritu de disección histórica. Esto 
quizá nos explica el que en el episodio de Dido y Eneas haya pensado 
más en la romántica desgracia de Dido que en el ~ a l o r  simbólico de  
1.1 actitud de Eneas. 

La  traducción está perfectamente cuidada y sufre perfectamente su 
a!ineación frente al original, en el que quizá hubiera sido de desear la 
numeración del texto. 

El trabajo, contagiando de T'irgilio a los lectores, satisface cumpli- 
damente su finalidad al mismo tiempo que nos ofrece un modelo de 
actitud ante los clásicos: sentirlos.-A. M. 

VALENTI FIOL, EDUARDO: Lucrecio. Barcelona. Cllsicos Labor, 1949 

Muy cumplidamente ha dado satisfacción el profesor Valentí a las 
~~eocupac iones  de la colección de Clásicos Labor. No sólo comunica 



94 ESTUDIOS CLÁSICOS 

al l eqor  la obra lucreciana, para lo que no ha dejado de transmitir 
xinguno de los pasajes de ella, bien por traducción, bien por resúme- 
r.es, sino también, en una acertada introducción, de amplia erudición 
perfectamente asimilada, todas las inquietudes que la persona y perso- 
nalidad, a pesar de su misterio, de Lucrecio levantaba. Su lectura no 
bOlo es útil al completamente profano, sino incluso al dedicado a estu. 
dios latinos, pues constituye un magnífico resumen de lo que hay que 
saber sobre Lucrecio. Quizá nos debiéramos permitir dos observacio. 
mes: primero, la de que hubiera sido de desear una mayor explicación 
que la insinuada acerca de las diferencias entre Epicuro y Lucrecio, 
probablemente hijas de la diversidad de circu~nstancias en que se dió la 
aparición de ambos (en el uno, de resignada decadencia; en el ctro, 
de empuje ascendente d e  la joven Roma). Eso no sólo explica la di- 
iersidad de tono, sino también la de resonancia en sus respectivas pa- 
tiias. L a  segunda observación se refiere a la conveniencia de admitir 
precedentes epicúreos distintos del mismo Epicuro para Lucrecio 
(cfr. Trans. Am. Phil. Ass., LXXX, 1949).-A. M. 



La revista Arbor ha dedicado cierta atención eii el año último a 
las materias que nos inteiesan. En el tomo XVI, 1950, 77-81 hallamos 
una nota acerca de las enseñanzas clásicas en varios países de la Europa 
aotual E n  general, el panorania es poco halagüeño. La  reforma france- 
sa, que se  proponía poner a todos los alumnos de la Enseñanza secun- 
dario en contacto con el latín y el griego, ha tenido una eficacia discuti- 
ble. Entre los candidatos al aHighe. Scliool Certificate» inglés, el latin 
pierde terreno en 'relación con el francés, y el griego, en enormes pro- 
porciones, con respeoto a ambos idiomas (¡menos del 1 por 100 de los 
alumnos !). En la zona francesa de  Alemania predomina la tendencia a 
sustituir el latín por una lengua extranjera; en la rusa, griego y latín 
han perdido el carácter de disciplinas obligatorias. El  artículo termina 
poniendo de  relieve la excelente posición de España, en el terreno legal, 
por lo que toca a este punto. ai Lástima -termina- que la buena vo- 
luntad de los legisladores no dé en la práctica, por motivos que no es 
de! caso analizar aquí, los resultados apetecidos !D. 

* * * 

Antonio Foiitán (Arbou, XVI, 1950, 215-21) dedica unas sustancio- 
sas páginas al tema aEl latín en los estudios españoles de Enseñanza 
Mediau. E n  ellas se lamenta por el hecho de que, a pesar de que los 
estudiantes españoles cursan los siete afios de Bachillerato acon vistas 
solamente al examen de  Estado», los resultados obtenidos en esta prue- 
ba son francamente poco satisfactorios ; ello puede deberse a que amu- 
chas veces ni siquiera los maestros saben qué se proponen enseñando 
latín, ni cuál es el método adecuado a esta enseñanza en una concepción 
moderna de  las lenguas clásicas y de la formación injtelectual de  la 
juventudu. 

Admite el valor formativo de los clásicos, pero haciendo notar que 
también son formativos los buenos escritores de épocas más recientes, 
y expresa, como idea capital del interesante trabajo, su convicción de  
que las Humanidades grecolatinas adeben estudiarse en función de la 
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lengua y de la literatura españolas y, en general, modernas>). Termina 
diciendo que «el elemento básico, común, de la formación humana en 
otros pueblos, tal vez tenga que ser un humanismo frío o ardiente, 
pacífico o agónico, recogido de  la antigüedad; en la cultura española 
podemos hallarlo mucho más cerca, en nuestra propia tradición litera- 
ria e liistórica y en sus manifestaciones de  los cuatro últimos siglos)). 

En el mismo número (págs. 250-Z), Alfonso Candau se  muestra con- 
forme con el criterio del señor Fontán: para él, de las tres finalidades 
principales que puede tener el éstudio del latín («gimnasia mental)), con- 
tribución al mejor conocimiento del idioma nativo del escolar y utiliza- 
ción de  la cultura y literatura romanas como fuentes de valores huma- 
nos), la primera y la tercera pueden quedar servidas sin necesidad de1 
latín, con el estudio de una lengua «viva e importante por su difusión» 
y de la propia literatura española. Para, la segunda finalidad sí resulta 
preciso el latín, pero éste «no se tomará ya com~o un fin en sí mismo 
o como portavoz de una cultura, sino como instrumento, como medio 
para el mejor conocimiento de nuestra propia lengua». 

E n  los Axales del Institzlto ((Isabel !a Católica)) (Madrld, 19,950) figu- 
ran dos interesantes trabajos sobre «El latín en el Bachilleratos y «So- 
bre el pasado, presente y porvenir del griego en España,, firmados. 
respectivamente, por los catedráticos de Latín y Griego de dicho Cen- 
tro, D. Manuel Marín Peña y D. Manuel Fernández Galiano. 

El trabajo del Sr. Marín Peña lleva por subtitulo «Las enseñanzas 
de un decenio)), y trata de extraer la experiencia lograda con la aplica- 
ción del nuevo plan del Bacliillerato. El autor ve dos obstáculos impor- 
tantes a la enseñanza del latin. Uno, el que supone la inmadurez inicial 
del discípulo por la falta de cultivo de sus facultades intelectuales, que 
deriva de ciertas corrientes pedagógicas en boga;  por ello considera 
que un comienzo más tardío del estudio del latín, poseyendo ya el 
alumno conocimientos de Gramática española, sería quizá preferible 
(opinión ésta coincidente con la de los catedráticos de  Latín de la Re- 
unión de Santander de 1949). El otro obstáculo consiste en la tenden- 
cia, equivocada incluso desde su propio punto de vista, a no estudiar 
más autores que los del Examen de Estado. E n  el articulo es estudiada 
también toda la problemática del latín en la Enseñanza Media y las 
distintas soluciones propuestas. Además, el autor adelanta su propia 
opinión sobre la pedagogía de esta asignatura y la manera de compa- 
ginar el comentario gramatical y el histórico-literario. 

El artículo del Sr. Fernández Galiano com:enza por una curiosa e 
interesante exposición de lo que ha sido en realidad el estudio del grie- 
g o  eti ~ s p ñ a  hasta la aciualidad. Comenta el iluevo plan de Enseñanza 



con sus aciertos, y habla sobre las dificultades, de todos nosotlos conoci- 
das, que plantea la no inclusión del griego en el Examen de  Estado-pres- 
cindiendo de tomar posición sobre éste-, la falta de  tiempo, el cú- 
mulo de asignaturas. etc. El autor s e  manifiesta optimista respecto al  
futuro del griego en España; pero cree que los buenos comienzos que 
significa el plan de 1938 deben ser perfeccionados, a ser posible, en 
forma de una sección clásica del Bachillerato can más años de griego 
que en la actualidad y a cuyos alumnos se pudiera exigir plenamente el 
conocimiento de  esta lengua. 

* * * 
En la sesión celebrada por el Congreso de  Estudios Clásicos (cfr. pá- 

ginas 103-5) en la mañana del 2 de septiembre pasado, s e  trató el tema 
«La cultura clásica en la Enseñanza Moderna. Estado de los estudios 
en los países de cultura clásica)). La  discusión fué dirigida por M. Ba- 
yet, quien propuso tratar sucesivamente los siguientes puntos: La  cul- 
tura clásica y su lugar en el mundo; problema del enfoque que s e  
haya de dar (linguístico o histórico-literario) a la enseñanza del griego 
y del latín; fines que s e  buscan en la enseñanza clásica de los grupos 
selectos; valor práctico de  esta enseñanza. Por  desgracia, el apasiona- 
miento que producen estas cuestiones hizo que el debate prescindiera 
de este orden y fuera un poco confuso. Intervinieron los señores Bé~an-  
ger, Ussani, Lacroix, Marouzeau, la señorita Lahaut, etc. Buen nú- 
mero de los que hablaron se expresaron en el sentido de  la inutilidad 
de un barniz de griego y latín y de  que es preferible renunciar a dar 
enseñanza clásica a todos los alumnos y hacerlo sólo e intensamente 
con una parte de ellos. Se trató también de algunos problemas teóri- 
cos y de  otros que afectan Únicamente al estado de nuestros estudios 
ea Francia. El  profesor Ussani abogó por la vuelta parcial al  punto de 
vista hwanístico de  interesarse artísticamente por los textos y com-, 
batió los excesos de la filología. Finalmente, s e  aprobó una resolución 
abogando por el mantenimiento de nuestros es~tudios en la formación 
intelectual de las jóvenes generaciones. 

+ * + 
Leemos en Classical Week ly  del 27 de noviembre de 1950 un articulo 

de John F. Gummere, de la William Penn Charter School de Filadel- 
fia, en que se intenta demostrar uque es frecuentemente muy difícil, si 
no imposible y aun poco aconsejable, el decir la verdad en un libro 
elemental acerca de algunos aspectos del lenguaje o de una lengua 
determinada)). El problema existe y merecería un  estudio detenido, pero 
el Sr,  Gummere lo expone con algún desorden e incoherencia. 

t * *  

Un libro entusiasta y origina! es el de P. du Bourguet, Le Lat i i~ .  
Comment l'emeigmer aujourd'kui (París Picard, 1947). Su autor, dolido 
por el fracaso evidente, a su parecer, de los estudios latinos en nues- 
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tros días, ve un remedio a tal situación en una radical supresióil de los 
diccionarios y gramáticas. los primeros deben desaparecer porque fo- 
mentan la pereza mental y suprimen todo esfuerzo de memoria y re- 
flexión ; las segundas resultan admisibles como obras de consulta, pero 
en modo alguno como libros de  estudio destinados a almacenar en el 
cerebro del alumno una serle de  indigestas reglas y conceptos. L a  idea 
no  es nyeva, ni tampoco lo que propone M. du Bourguet para susti- 
tuir a los medios de trabajo por él proscritos: mucha lectura de  los 
textos; formación de un conciso vademécum constituído por las más 
elementales nociones, que iián ampliándose paulatmamente conforme 
vaya teniendo acceso el escolar a autores o pasajes más complicados; 
trabajo personal del alumno, que construirá él mismo su  edificio gra- 
matical y lexicográfico vigilado atentamente por el profesor; todo un 
bello programa, .en fin, para maestros ideales y discípulos superdotados. 
Pero  son muy frecuentes unos y otros? 

* Y *  

En un breve. pero cuidado folleto titulado C0111meut on  powrazt 
dans les écoles fraucaues écrire et proao?zcer les textes des poetes que 
l'on lisait et que l'ow écoutait d la belle époque athéniewne (París, «Be- 
lles Lettres)), 1948), U. Mengin defiende la necesidad de que los estu- 
diantes de  griego conozcan y sepan emplea: el alfabeto ático en que 
escribieron Esquilo, Sófocles y Aristófanes (pero que no se nos diga, 
por Dios, que aen lugar de ZEYC se escribia XAEYI;, lo cual explica 
los casos oblicuos AIOX, AII, AlA'x) A 'continuación da unas cuan- 
tas normas para acomodarse en lo posible a la pronunciación del ático 
aen la buena época)). Comprobamos con satisfacción el hecho de que 
nosotros, los españoles, tenemos ya resueltos problemas que son más 
difíciles para la estructura fonética de un aparato vocal habituado al francés. 

M. Rambaud expone, en Rev. &t .  Lat. XXIV, l94G, 78-81, un cu- 
rioso sistema para desarrollar el espiritu de observación y el gusto 11- 
terario d e  los alumnos de latín: se trata de darles, impresos en la misma 
hoja, dos textos de parecido carácter, pero de  dos autores distintos 
(Cicerón y César, Cicerón y Tácito). El escolar debe traducirlos, bus- 
car características de estilo e identificar los aufores. Al parecer, el 
autor ha obtenido resultados satisfactorios con tal método. 

Y terminamos con un curioso recuerdo de la escuela antigua: el in- 
fatigable papirólogo J. Schwartz Iia publicado ( E l .  de Papyrol. Vil, 
1948. 93-109) un fragmento de códice en pergamino de la época bizan- 



tina, que no es otra cosa sino una porción del cuaderno de clase de un 
joven escolar egipcio. Como puede suponerse, el contenido es muy 
heterogéneo: una serie de pregutttas y respuestas sobre la Iliuúa, una 
exposición sobre las causas de la guerra de Troya, nociones de Métrica 
y de una Fonética szli generis, etc. Es curioso que, como hace notar 
el editm, hasta la misma llegada de los árabes a Egipto no haya decaído 
jamás la indiscutible supremacía de Homero en calidad de suministrador 
de  materiales para los trabajos de las escuelas grecoeglpcias. 



EL CONGRESO CLXCICO DE GRENOBLE. - La ((Association 
Guillaume Budé» ha publicado (París, 1949) un volumen que 
ofrece, en su integridad o en extracto, los trabajos que fiie- 

ron presentados en las diversas secciones por los participan- 
tes en el Congreso Internacional ,de Grenoble, presidido por 
Alfred ,Ernout, cuya crónica detallaida quedó registrada en 
el niimero 6 del «Bulleti11 de 1'Association Guillaume Bu- 
dé)). Con esta asamblea. la Association, superando las dificul- 
tades de todo género crealdas por la postguerra, reanudaba, 
después de una larga interrupción, el espíritu de colabora- 
ción internacional en los estudios clásicos avivado por los 
tres anteriores Congresos de Nimes, Niza y Estrasburgo. 
Espaíia, representada por las Universidades de Madrid y 
Barcelona, por la Fundación Bernat Metge y por el Insci. 
tut d9Estudi: Catalans, idesempeñó en este cuarto Congreso 
un papel importante entre los países extranjeros, junto a 
Alemania, Bélgica, Egipto, Holanda, Italia, Portugal, Sue- 
cia y Suiza. 

La  lectura de estas actas demuestra el sentido de las ac- 
tividades y de los métodos seguidos en los Congresos de ;a 
gloriosa Association. No se trata, como advierte previa- 
mente A. Dain, de una simple reunión de sabios, a quienes 
se pide una comunicación que, en última instancia, repre- 
senta un futuro artículo leído en voz alta: los trabajos y 
las vivas'discusiones que les siguen reflejan no sólo la im- 
portancia de los problemas. sino la seriedad con que los 
abordó un auditorio realmente interesado en su solución. Di- 



chos trabajos aparecen ordenados en este volumen en cua- 
t ro  seccioizes : ~ i l o l b ~ í a ,  Estudios bizantinos, Arqueología, 
Humahis,mo. Las contribuciones mác abundantes y autoriza- 
das pertenecen a las secciones de la Filología y de la Ar- 
queología. La multiplicidad y la diversidad de los 'temas tra 
tados no nos permite sino una breve exposición meramente 
objetiva. 

En  los dominios de la primera sección sobresale el do- 
cumentado y largo informe de Jean Beaujeu sobre la lite- 
ratura técnica grecolatina : su sentido, su clasificación, su 
literatura, general y particular, aparecida durante los últi- 
mos veinte años, la edición de los textos técnicos. Se rela- 
cionan con este interesante p~oblema las comunicaciones 
de F. Robert sobre el proyecto de una edición de los escri- 
tos de Hipócrates; de J. Heurgon, sobre las dificultades 
que implica, debido al doble carácter de su estilo, la traduc- 
ción de las Res Rwsticae, de Varrón, autor téciiico y hom- 
bre de letras ; de H. Le  Bonniec, sobre la indiscutible apor- 
tación personal de Plinio en el libro X V I I I  de su N. H., con- 
sagrado a la agric«!tura. Con solidez, extensión y acopio 
de datos bibliográficos trata Pierre Courcelle del interés que 
el mundo actual siente por los escritores cristianos y por la 
literatura de la baja latinidad, haciendo un inventario de los 
estudios que suscita su historia literaria y doctrinal en Fran- 
cia, Alemania, Inglaterra, Italia, España, Suiza, Bélgica y, 
en particular, en Holanda y los países escandinavos. Sigue 
a su informe una fértil discusióil, abierta por Ernout, y una 
comunicaciói~ de la señorita La Bonnardiere sobre la noción 
de la ((duplicidad)) humana en San Agustín. Con el mismo 
informe guardan afinidad las referencias de J. Dumortier, 
en torno a la tradición manuscrita de los tratados de San 
Juan Crisóstomo dirigidos a los monjes y a las doncellas, 
y de G. Soury, en torno a la infl~~encia de Plutarco en el 
cpísculo de San Basilio  obre la utilidad de la literatura 
griega. La redactora de L'A~z~zée plzilologique, J. Ernst, 
expone la necesidad de la cooperación intelectual a fin de 
resolver el difícil problema de la documentación en el te- 
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rreno ,de los estudios griegos y latinos y ida una relación de 
las principales revistas aparecidas entre 1939 y 1948; su 1ú- 
cido informe da lugar a una animada discusión y a la soli- 
citud de creación, dentro de los cuadros de actividad de la 
U. N. E. S. C. O., de un centro internacional de bibliogra- 
fía, con sede en París. Especial atención se dedicó también 
en el Congreso a las cuestiones pedagógicas, en las cuales 
intervinieron los señores Boyancé, Lavagnini, Fernández 
Galiano, Lacroix, Soury (1). 

E n  el campo de la Arqueología se exponen con, precisión 
en este Congreso los resultados de las investigaciones du- 
rante los últimos tdoce años. Etienne Lapalus ensaya una 
nueva solución de los problemas, nunca agotados y siempre 
apasionantes, 'del Partenón, en un enjundioso estudio, y la 
señorita S. Ras intenta una nueva interpretación de las me- 
topas idel norte (de dicho templo. En  un magnífico informe 
F. Benoit trata de las excavaciones sobre la civilización 
de Provenza antes del Imperio; otros eruditos completan 
el panorama de las rebuscas arqueológicas practicadas en 
Francia : Vienne y Lyon (P. Wuilletimier), Estrasburgo (M. 
Hatt), ((Palais des ithermes)) tde París (P.-M. Duval)~, Ba- 
vai (Biévelet), Vaison (Sautel). Los descubrimientos recien- 
tes (1942-1948) de la ona de Túnez son explicados por C. 
Picard; los de Suiza (k938-1948), por P. CoIlart, y los de 
Italia-particularmente Roma, Ostia, Pompeya-por G. Lu 
gli. 

Dentro de la Bizantinística figura sólo en este volumeii 
un extracto de la comunicación de R. Guilland acerca del 
adelanto, desde 1939, de los estudios de historia del arte 
y de arqueología bizantinos ; dicha comunicación se publicó 
íntegramente en la Reme des Études Byzantines (VI. 1948, 
pp. 199-240). 

Ancha zona de exposición y de discusión deMa reservarse 
en este Congreso al concepto, tan debatido en nuestros días, 

(1) Daremos una  nota, sobre los interesantes problemas pedagbgicos que 
en el Congreso se trataron, en nuestro próximo número. 



del Humanis~mo. Con solvencia y precisión V.-L. Saulnier 
caracteriza, en un sugestivo ensayo, los diversos aspectos 
del Humanismo en su desarrollo histórico: el de los cristia- 
nos, el de los estoicos, en la antigüedad y en los tiempos 
módernos ; el del medioevo y del Renacimiento, el de 103 
católicos y de los protestantes, el de la filología moderna. 
Otros congresistas aluden a hechos o personajes concretos: 
P. Courcelle, a Boecio y el Humanismo carolingio ; P .  Ro- 
chot, al Alma del Mundo en Campanella y Gassendi ; R. Le- 
begue, a Peiresc, humanista cristiano del siglo XVII; (A. Ja- 
gu, al cristianismo y a l  estoicismo ; B. Knos, a Plet6n; 
M. Reulos, al l-iumanismo de los juristas 'del siglo XVI; 

Righi, al valor de la cultura clásica en las más recientes 
expresiones ihternacionalejs . Sin !duda las comunicaciones 
más significativas, fuera ya de la órbita estrictamente aca- 
démica, son las de F. Robert sobre el humanismo como 
uno de los medios más eficaces de mantener la civilización : 
#de P .  Mesnarrd, sobre humanismo y aviación, y de J. Es- 
telrich, sobre la utilización de los clásicos como raíz de  la 
«paideia» o «hurnanitas», de la formación del hombre, y sb- 
t r e  los enemigos, aparentemente neutros, del Humanismo : 
el vitalismo y el historicismo. 

MIGUEL DOLC 

' EL CONGRESO DE LA FEDERACIÓN DE ESTUDIOS CLÁSICOS.- 
Del 28 de agosto al 2 de septiembre se celebró en París el 
Primer Congreso de la Federación Internacional de Estudios 
Clásicos, patrocinado por la U. N. E. S.  C. O.  Asistieron 
unos cuatrocientos congresistas de los más diversos países 
como delegados de Instituciones y Universidades ; nues- 
tro Consejo Superior de Investigaciones Científicas estuvo 
representado por don Mariano Bassols de Climent, don An- 
ltonio Tovar y #don Francisco Rodríguez Adrados. El  pre- 
sidente del Congreso fué M. Jules Marouzeau y el vicepre- 
sidente, el profesor italiano Giacomo .Devoto. 

Tras la inauguración (común al IX Congreso de Cien- 
cias Históricas), en que intervino entre otras personalida2es 
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el Ministro de Educación Nacional francés, comenzaron las 
sesiones de trabajo, de las cuales las más interesantes fueron, 
sin duda, las de la macana, dedicadas a estudiar la posibili- 
dad 'de una mayor cooperación internacional en nuestros estu- 
dios. El 29 de agosto se trató de la coordinación de las dis- 
ciplinas y publicaciones (revistas sobre todo) ; el 30, sobre 
el estado presente y proyectos para el porvenir en lo refe- 
rente a enciclopedias, repertorios, catálogos, índices y léxi- 
cos ; el 1 bde septiembre, sobre los problemas relacionados 
con las ediciones críticas, y el 2, sobre la cultura clásica en 
la enseñanza moderna, sesión de que hablaremos aparte. De 
estas comunicaciones y discusiones salieron algunos pro- 
yectos concretos que si llegan a realizarse prometen tener 
gran utilidad. El principal es el ide crear un iCentro Interna- 
cional de Revistas donde se reciban todas, que publique un 
Boletín mensual dando cuenta del estado en que se halla 
cada una y que proporcione microfilms a quien los solicite. 
E n  este Boletín se daría cuenta de los trabajos y tesis em- 
prendidas en los diversos país&, a fin 'de evitar repeticiones 
inútiles. También se acordó coordinar con este mismo ob- 
jeto la publicación de las ediciones más caras-de autores 
raros o técnicos-, solicitando el apoyo económico de la 
U. N. E. S. C. O. Asimismo se acordó apoyar la publica- 
ción del Thesaurus lingune gmecae, que dirige en Hambur- 
go el profesor Bruno Sriell. Por lo que toca más di- 
rectamente a Espaca, se decidió !que #de la elaboración  del 
Diccionario de Latín Medieval Español, cuya falta notó el 
profesor italiano Ussani, se encarguen los estudiosos espa- 
ñole:. 

En  las sesiones científicas se propuso el estudio de cier- 
tos temas concretos elegidos por los organizaidores del Con- 
greso, que también designaron los autores de los respecti- 
vos informes sobre el estado de la cuestión. Dichos temas 
fueron: la lengua indoeuropea y los substratos mediterrá- 
neos (informe de Terracini) ; préstamos griegos en el mun- 
do romano (Mazzarino) ; naturaleza y cronología de las 
aportaciones helenísticas (Richter) ; las formas del latín lla- 



mado «vulgar» (Mohrmann y Pighi) ; los mitos griegos en 
el arte y la literaitura (Chapoutliier) ; la forma de pensa- 
miento y (de expresión en las provincias de Occidente bajo 
el Imperio (Courcelle); la estilística griega (Chantraine) ; la 
romanización. Sobre toldos estos temas hubo varias comuni- 
caciones y discusiones, a menudo instructivas. Entre ellas 
interesó mucho la comunicación de don Antonio Tovar sobre 
«E1 mbstrato prelatino de la Península Ibérica)). 

La delegación espaííola recibió toda clase de atenciones 
y vió con satisfacción cómo los progresos de la filología 
clásica [de nuestra Patria van siendo aphecialdos en su justo 
valor en .el extranjero. Sin embargo, actualmente no exicte 
en España ninguna Asociación de Estudios Clásicos que 
pueda ser admitida en la Federación Internacional (en la que 
ya figuran asociaciones de  Alemania, Bélgica, Dinamarca. 
Estados Unidos, Finlandia, Francia, Gran Bretaña, Grecia, 
Holanda, Noruega, Polonia, Suecia y Suiza) y esto es un 
obstáculo para que España pueda obtener todas las ventaja 
que supone pertenecer a idicha Feideración ldon,de, caso (de 
tenerla, habría sido admiti'da ya. H e  aquí una razón más 
para subrayar la importancia que tendría la existencia ,de esta 
asociación, que tanto contribuiría a la dafensa y progreso de 
nuestros estudios. 

En honor de los congresistas hubo varias recepciones y 
actos. A los congresistas ,espaííoles se les ofreció una-en 
unión de los del Congreso de Ciencias Históricas-en 'a 
Embajada de España. También hubo excursiones y visitas 
a Museos, así como exposiciones de librería especialmentt 
organizadas. Como dijo M. Marouzeau en la sesión de clau- 
sura, este Congreso puede marcar una fecha importante pa- 
ra los estudios clásicos, que dan con él testimonio de su 
importancia actual. El  próximo Congreso se proyecta para 
el año t954 en Copenhague. 

F. R. ADRADOS 

EL TOMO xVII DE ((EMERITA».-H~ aparecido el tomo XVII  
(de 450 páginas), correspondiente al año 1949, d8e la revista 
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Enzerita. Contiene una serie de interesantísimos artículos 
de investigación sobre diversos temas ide Filología C.ásica, 
así como una nutrida sección de información bib iográfica. 
Hacemos a continuación un brevísimo resumen de  los ar- 
tículos. 

J. Mallon, 2 Quel est le plus amien e x e w l e  connu d'un 
mrwscr i t  laitin en forme de codcx?-El autor sostiene que 
es el pap. '7-1-5 del British Museum (fragmento de Bellis 
Maced,onicis), que fecha en el año i100 (d. C. aprox:mada- 
mente, contra Grenfell y Hunt, que postulaban el 111. 

A. Fontán, Alg4zmos có,aices de Séneca en bibliotecas es- 
paízolas y su lugar en la trccdició9z de los diálogos.-Tras ex- 
poner el problema idel texto 'de los diálogos \de Séneca y 
hacer una propuesta nueva en la clasificación ade los códices 
deteriores, el autor estudia cinco manuscritos españoles de 
Séneca poco conoci,dos,  describiéndolos y clasificán~dolos. El 
trabajo continuará. 

A. Messina, Di alcuni frn~no~zemti delle orazioni d i  Lisia 
(fin 'del artículo).-Defiende la autenticidafd -del fragmen o de 
Lisias conservaldo por Ateneo XII 611 d-612 cigs., y propo- 
ne una reconstrucción del idiscurso entero. Se a p y a  en in- 
vestigaciones propias sobre la vida. ,de Esquines el socrático, 
que coinciden con lo que de él se dice en ,dicho fragmentto. 

L. Previale, Teorz'n e prassi del panegirico bizantino.- 
Estudia los panegíricos bizaíltinos idirigidos al emperasdor 
hasta Miguel Psellos (el artículo continuará), reconoc endo 
su fidelidad a los antiguos modelos (Temistio, etc.), y a Ia 
teoría codificada por el retor Menandro. 

M. Sánchez Ruipérez, El vocalisnzo del t i fo  ijpvoyt, 
oripvop .-Frente a otras teorías sobre el origen de la o ,  
el autor demuestra que -op- viene de una forma con -?- que 
desde el indoeuropeo coexistía con la con y-, y es posible- 
mente de origen secundario a partir de ciertas contaminacio- 
nes que tienen lugar en los adjetivos verbales en -tos. 

F. Rodríguez Adrados, S o b ~ e  C l s d a ,  ÜptMa y 6puEa.- 

"OIL!)LoC y ijp.!)il.c( se explican como compuestos ,de iI.7 ((tro- 
pa, grupo de gente» y +se17z-/*som-/*S?$- «uno solo» ; se 



trata de compuestos «complexivos» formados ya coi1 *-oj+z, 
ya con " - i a ,  que tienen su exacto paralelo en antiguo indio, 
dlonide (al igual que en Homero)~ hay rastros de cómo p a ~ ó  
del n. al masc. la primera palabra. "ApuEu es un complexivo 
del segundo tipo. También se explica la semántica. 

V. de Falco, Due note fi1ologiche.-Reafirmación 'de su 
tesis de que el fragmeilto 1 de Xrquíloco es un epigrama com- 
pleto, en el que cipyór~pov no es original; estudio gramatical 
\de Menandro Epitr. 548-9 y Peric. 45-7. 

A. Pariente, Littera.-1Como sobre aequus ee formó 
nequor, sobre Ktus ((pintado)) se habría formado *lltus, -e&, 
y $de aquí *litera, que luego gemina la t por influjlo de 
-pIq.am. 

M. Rabanal, España en Horacio.-Estudio de los temas 
españoles en la poesía de Horacio. 

A. Magariños, Notas horacianas.-Discusión con G. Carls- 
son sobre la «vida» del poeta en Odns 1, 1; además, un 
nuevo dato para la interpretación de 1, 15, 36. 

J. Vallejo, Anotaciones filológicas, III.-Se \defiende la 
exactitud del relato de Tácito, Hist. 11, 44, 6-7 (huída de 
los otonianos tras la batalla de Bedriaco). En Tácito, Hist. 
11, 42 ntto&as subito t e r ~ o r e  meiztis, se considera interpo- 
lado terr,ore. 

L. Michelena, Voces vascas.-Egi  relacionado con ego 
((ala») es la forma más antigua *de (h)egi, tegi; y azenari, 
de axnri, aseri «oso». Mota, rnueta y noxitu son préstamos 
latino-románicos (lat. nzoneta y nocere). 

B. Gaya, Mitanmi en Creta.-Intento de itdentificar la len- 
gua de las inscripciones cretenses más recientes con el ,mitan- 
ni ; el autor se basa en idatos tomados 'de la fonética, la fle- 
xión verbal, nlominal y pronominal y los nombres propios. 
La invasión hurrita-mitanni de Creta es más moderna que 
la Iélege. 

E l  lector encontrará aldemás las secciones habituales *de 
Discusiones y Comunicados \(por A. Pariente y J. ~ a l l e j o ) ,  
Crónica Bibliográfica '(por B. Gaya Nulño), reseñas de libros 
(más de 100 páginas) e Información (por M. F. Galiana). 



Entre los interesantísimos libros reseñados figuran : Ama- 
tucci, La letteraturn delln Roma imperiale : Bignone, Stol-ia 
della letteratwa latina; Dale, The Lyric Mrtres of Greek 
Drama ; Grammont, Plzolzétique dzc grec alzcien ; Klingner, 
Romkche Geisteswelt ; Marrou, Histoire de l'éducaiion dans 
l'antiquité : Pisani, Manunle storico della linqzrn greca, IIZ- 
trodusio~ze alln linguistica i~zdeuropen ; etc., etc. 

UNA REVISTA F I L O L ~ G I C A  ARGENTISA.-Hemos recib'do tl 

tomo IV (1947-49) d e  los Anales de Filología Clásica de la 
Universidad de Buenos Aires. Representa una evidente 
superación lde los anteriores, reuniendo interesantes artícu- 
los de profesores argentinos y extranjeros. Marouzeau es- 
cribe sobre «Le latin i la conquete de l'abstrait)) ; Tovar so- 
bre «Aún sobre el texto de los bucólicos» ; Fraiqois sobre 
«La oda X I I  de  Baquílides)) ; Terzaghi sobre ((Ancora sull' 
e t i  di Petronion ; Freixas sobre «El lenguaje de Procopio)) ; 
Menghin sobre ((Veneto-Illyrica 1)) ; Disandro sobre «En tor- 
no al problema ide la physis)) ; Gazdaru sobre ((La controver- 
sia sobre las leyes fonéticas en el epistolario de los principa- 
les lingüistas del siglo X I ~ ,  y Gadamer sobre ((Prometheus 
und die Tragodie der Kultur)). 

Entre estos trabajos destacamos por su importancia para 
la futura investigación científica los de Menghin y Tovar 
(autor asimismo de dos notas sobre ((Otra vez Arquíloco 
Fr .  67 D.» y ((Nuevas gentilidedes y respuesta sobre el tema 
de los indoeuropeos de Hispania))). Menghin comienza su 
estudio \(que continuará en números sucesivosj con una uti- 
lísima historia de los trabajos modernos relativos a la cues- 
tión ilírica A continuación hace el examen de los problemas 
concernientes a los substratos indoeuropeos en el hmbito 
%e los ilirios y vénetos. Especialmente estudia las últimas 
teorías de Kretschmer, que considera verosímiles aun ha- 
ciendo resaltar las dificultades y lagunas. También da noti- 
cia de trabajos propios publicados en Runa y que estudian 
las migraciones asiánicas en el S. de Europa. La  serie dc 
artículos lde Menghin promete ser una útil exposición crí- 
tica de tan debatidos problemas. 
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Tovar edita ahora las ewzefldatioxes de Hernán Núñez a 
Teócrito (cf. Emerita XIII). Aparte de la edición, hace un 
estudio crítico de las nuevas variantes y recoge argumentos 
para afirmar, contra Gallavotti, que al menos en parte pro 
ceden del perdido códice B y que deben tenerse en cuenta 
para cualquier edición futura Aunque la discusión no que- 
de cerrada, no hay duda de que nos hallamos ante un descu- 
brimiento valioso. 

Una curiosidad grandísima presenta para cualquiera que 
se haya ocupado de temas de lingüística el artículo de Gaz- 
áaru. Recoge (con su traducción espaííola) cartas dirigidas 
a Ascoli por los principales lingüistas del siglo XIX sobre la 
cuestióii de las leyes fonéticas y la discusión. entre los «nue- 
vos)) y «viejos» gramáticas. Tan;b.l:én hay algunas cartas de 
Ascoli. Los datos que suministran son aprovechados en  un 
cuidado estudio preliminar. Pero, sobre toldo, estas cartas 
evocan el ambiente de los estudios lingüísticos en el  úl~inio 
cuarto del ~ i g l o  XIX, así como la personalidad de sus prin- 
cipales representantes. Curtius y Brugmann, Schmid y 
Schuchardt, etc., y el propio Ascoli, se nos aparecen con todo 
el relieve de la vida. 

N O T A S  V A R I A S  

Agregamos, a guisa de apéndice, algunas observaciones a nuestra nota 
de las páginas 52-5. En  Austria se ha publicado (Graz, a partir de 1948) 
una nueva revista titulada Fr~~lzgesclziclzte u d  Spr~cha~isse?tschaft, dedi- 
cada en gran parte a Lingüística general. L a  revista, arriba citada, Jour- 
m l  o f  luvisfic Papyvology, Iia transferido su residencia a Polonia y ha 
pasado a llamarse Jouirzal of Papyrology. En Inglaterra (Glasgow, a 
partir de 1949) se ha empezado a publicar un Arclzivum li~~guisticunz. En 
Suiza (Basilea, a partir de 1948), una Tlteolog~sclre Zeitschrift. En Ale- 
mania han reaparecido Deutsche Liternturzeittrmg y Forschzrmgeit lsnd 
Fortsclzritte (es lástima que no pueda decirse lo mismo de nuestra ati- 
lísima Invesfigacióii y Progreso) ; en Austria, los Wiener Studielt (LI-LII, 
1943-7). Debemos algunos de estos datos al informe de la Srta. Ernst en 
e1 Bzdletin 1949 dib Coirseil I~ltei.?~ational de la Pltilosophie et des Scieltces 
Hwnaines, págs. 33-42. 

* * t  
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La  Librairie C. Klincksieck, de París, anuncia la aparición del estu- 
dio La vie et l'muzrre de C. Ashizcs Pollio~t, de J .  André, y del de A. Er- 
nout titulado Les adjectifs latins en. -5szcs et -icle~~tzis. Próximamente sal- 
drán la Syntaxe latine, de Ernout y Thomas, que reemplazará al vetusto 
Riemann, y se ha publicado en parte la tercera edición del Dictiomtez're 
étymologiqz~e de la laizgzce latine, de Erno~it  y Meillet. 

Se  cuenta ya con una reimpresión del Diction?zaire étyntologique de 
la langue grecque, de Boisacq, que, desgraciadamente, resultará cada vez 
menos Útil mientras no  reciba una reelaboración a fondo ; y h.i apareci- 
do, publicada por Hachette, una nueva edición, revisada por Sechan y 
Chantraine, del Dictionnaire gl-ec-francais, de Bailly. 

U n  grupo de amigos y discípulos del que f u i  gran papirólogo italia- 
no  Girolanio Vitelli, dirigidos por el profesor Aristide Calderini, de la 
Universiti Cattolica del Sacro Cuore de Milán, proyecta la publicación 
de un volumen de estudios filológicos consagrados a la memoria de aquel 
sabio helenista. 

El investigador francés 0. Masson, que desde hace tiempo trabaja so- 
bre los textos de Hiponacte, ha obtenido ahora un  brillante éxito al pu- 
blicar, en La parola del gassato, V ,  1950, 71-6, un  artículo en que da a 
conocer seis nuevos versos del poeta de Efeso ,  citados en una obra, 
inédita en parte, de Tzetzes,  que se conserva en un manuscrito de Cam- 
bridge. 

Los  filólogos alemanes, otra vez a la cabeza del inundo humanístico, 
nos van a regalar ahora con un nuevo Handbuck~ d w  grieckisclzen und 
lateinische~z Philologie, dirigido por los profesores Snell y Erbse, &e cg 

Hamburgo Se trata de una colección de manuales de unas cincuenta a 
cien páginas que, en su día, abarcarán todas las materias más importan- 
tes de la Ciencia de la Antigüedad. El haber dicho que es una empresa 
alemana nos excusa de hacer notar qtie cada manual estará redactado 
por un verdadero especialista en la materia: hasta ahora han aparecido 
cinco de ellos, preparados por Knoche (Sátira romana), Dolger (Poesía , 
bizantina culta), Lesky (Tragedia griega), Snell (Métrica griega) y Helm 
(Novela antigua). El plan de la obra comprende siete apartados (Cues- 
tiones generales,, Literatura griega, Literatura bizantina, Literatura y 
leugua griega moderna, Literatura latina, Literatura latina medieval 
y Humanismo y Literatura latina moderna), con unas setenta mono- 
g r a f í a ~  en total: dentro del primer apartado tienen cabida la Histo- 
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ria de la Filología, Crítica textual, Epigrafia, Papirología, Paleografía, 
Gramática griega y latina, Métrica griega y latina, Mitologia griega, 
Novela antigua, Epigrama griego y romano, Retórica, Matemáticas, 
Ciencias naturales, Medicina, Geografia, Etnografía, Astronomía y As- 
trología. El  plan coincide de  manera notab!e con otro semejante, con- 
cebido en España, del que muy pronto, Dios mediante,. podremos dar 
algunos pormenores. 

Hace ya mucho tiempo que se deja sentir en Espalia la necesidad de 
una colección bilingüe de clásicos griegos y latinos similar a la publi- 
cada en Francia por «Les Belles Lettres)), que cada día se difunde más 
entre nuestros estudiosos. Algítii intento anterior a la guerra, como el de 
la «Colección Volunta+, no llegó a cuajar, quizá por prematuro, en la 
forma que la excelente calidad de lo publicado hacía esperar. Ahora, en 
cambio, tal vez hayamos de lamentar que, en vez de una empresa común, 
sean varias las que se han lanzado a colmar esta laguna de nuestros es- 
tudios. En efecto, ademis de la serie que, desde hace muchos afios, viene 
publicando en catalán la uFui;dació Geriiat Metgex, lian surgido ahora, 
por 10 menos,. otras dos colecciones. El Instituto de Estudios Políticos 
ha editado los textos criticos y traducciones de Aristóteles («Coiistitución 
d e  Atenas))) y Platón («República»), que pueden verse reseííaclos en otro 
lugar de esta revista, y tiene en prensa loa de Aristóteles («l'olitica», . 

edición de M. Araujo y J t  Marias), Ps.-Jetiofonte (((Repitblica de los ate- 
riienses)), texto y traducción de X1. Fernández-Galiano e introducción de 
M. Cardenal) y Platón ,(«Gorgias)), preparado por Julio Calonge); cree- 
mos, además, que se  propotle editar el resto de la obra platónica, incluso 
lo no  e3trictamente político. Por otra parre, eii Barcelona ha surgido la 
Colección Hispánica de Autores Griegos y Latitios, dirigida por D. Ma- 
riano Bassols y publicada por Ediciones Alma Mater, S. A., con un 
vasto programa de  edición de testos bilingües. Sin contar con que la 
Biblioteca Ciásica, que dirige desde hace algunos años D. José Vallejo, 
sc dispone también a sacar a luz unas cuantas traduccio~ies (sin sil texto 
correspondiente, según la norma tradicional de la serie) e1aborad:is con 
ei máximo rigor científico. 

Y se nos ocurre preguntar: i n o  perjudicará a e s t x  loables empresas 

la concurrencia en un campo en que los traductores y editores disponi- 
bles son hoy muy pocos? ¿ E s  conveniente para nuestros estudios que. 

por ejemplo, puedan aparecer casi simult5iiean1ente dos versiones dife- 
rentes del mismo autor? ¿Tendrá nuestro público culto, no demasiado 
extenso por desgracia, la suficiente capacidad de absorción para hacer 
honor a todas estas colecciones? 
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En  los días 3 a 10 de abril de 1961, en la ciudad de Palermo, y bajo 
los auspicios de toda la region siciliana, se desarrollarán las actividades 
del VI11 Congreso Internacional de Estudios Bizantinos, en cuyo Co- 
mité figuran el profesor Mercati, de la Universidad de Roma, como 
presidente, y el profesor Lavagnini, de la de Palermo, eii calidad de 
.secretario general. El Congreso constará de tres secciones (Historia, 
Literatura y Arte), en las que se dedicará especial atención a los pro- 
blemas planteados por las relaciones entre la Italia meridional y Bi- 
zancio. 

* * +  

Nada tan antipático y desagradable como el feroz critico que, con eI 
palo siempre levantado, se erige en monopolizador y cancerbero de la 
verda& científica: bien lejos de nosotros está el pretender asumir tal fun- 
ción en estas páginas. Pero séanos licito expresar, por una vez, nuestro 
profundo disgusto ante esa ristra de monstaxosidades y dislates que, en 
uíi artículo sobre seudoetimologias griegas y latinas, publica el último 
número de cierta revista consagrada a la memoria de un glorioso nombre 
de nuestras Letras. No es esta la primera desdichada incursión por cam- 
pos ajenos que se  permite dicha publicación, excelente, por lo demás, en 
otra clase de temas; lo cual resulta doblemente lamentable. Nunca mejor 
aplicado que en materia científica el vulgar, pero expresivo  zapatero, a 
tus zapatos)). Respétenlo los demás, como nosotros procuramos respetar- 
l o ;  dejen de considerar el campo etimológico como res nzlllim o como 
propicio picaderb para las más desatinadas e irresponsables piruetas; y si 
tal n o  hacen, sean tolerados tales extravíos en órganos locales de escasa 
o nula difusión, mas no en revistas acreditadas que, al traspasar las fronte- 
ras, destrozan en un momento la mediana reputación que -buen trabajo 
está costando- va teniendo hoy día la Filología española. 

M. F. G. 



En esta Sección se procurará ir dando a los lectores aquellos datos 
de carácter técnico y administrativo que puedan serles útil desde el punto 
de vista de los estudios clásicos. Nos ha parecido conveniente, para em- 
pezar, proporcionarles un breve esquema de la ordenación universitaria 
referente a esta rama, describiendo la situación de las distintas cátedras 
relacionadas con las materias que nos ocupan. 

UNIVERSIDAD D E  BARCELONA : Introducción a la Lingitistica 
Indoeuropea (prevista en la Ley Universitaria) ; Filologia Latina, l a  cá- 
tedra (Dr. Rubio); Id., 29. cát. (Dr. Bassols); Id., 3.0 cát. (prevista); 
Filologia Griega, 1.0 cát. (Dr. Cirac) ; Id., 2.a cát. (anunciada a oposi- 
ción el 31-V-1950, B. O. del 11-VI ; opositores admitidos el 2-X-1950, 
B. O. del 19, Dres. Gaya, Pallí, Rodríguez Adrados y Sanmartí) ; Id., 3.a 
cátedra (prevista) ; Prehistoria e Historia Antigua Universal; y de Espa- 
ña (a extinguir; Dr. Almagro) ; JIistoiia de España Anfigua y Media 
(Dr. Pericot) ; Historia Universal Antigua y Media (Dr. Castillo) ; Ar- 
queologia, Epigrafia y Numismáticcs (Dr. Amorós); Paleografla y Diplo- 
mática (Dr. Mateu) ; Derecho Roma?zo (Dr. Iglesias). 

UNIVERSIDAD D E  GRANADA: Lengua y Literatura Latiizas (doc- 
tor Fontán); Paleografb (Dr. Marín) ; Derecho R o m n o  (Dr. de la Hi- 
guera). 

UNIVERSIDAD D E  LA LAGUNA: L.engua y Literatura Lati- 
mas (Dr. Alvarez Delgado); Lengua y Literatura Griegas (anunciada a 
oposición el 17-111-1945, B. O. del 11-IV; opositores admitidos el 
2-11-1950, B. O. del 19, Dres. Alvarez Delgado, Cirac, Cordero, Losada, 
Olives, Pallí, Pérez Riesco, Rodríguez Adrados, Sánchez Ruipérez y San- 
martí ; abierto nuevo plazo el 13-XI-1950, B. O. del 18) ; Derecho Ro- 
m n o  (anunciada a oposición el 10-VI-1949, B. O. del 19; opositores ad- 
mitidos el 4-XII-1950, B. O. del 17, Dres. Arias, Fuenteseca, Iglesias y 
López Núñez). 

UNIVERSIDAD DE MADRID: Introduccióiz a la Lingiiística Indo- 
europea (prevista) ; Filología Lati?za, 1 .a  cót. (Dr. Alemany) ; Id., 2.a cá- 
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tedra (Dr. Vallejo); Id., 3 9  cát. (Dr. Galindo); Id., $.U cót. (Dr. Pabón) ; 
Filologia Griega, l . a  cát. (Dr. Fernández-Galiano); Id., 2.a cát. (anun- 
ciada a oposición el 24-VII-1946, B. O. del 6-VIIT ; opositores admitidos 
el 2-11-1950, B. O. del 19, Dres. Cirac, Cordero, Fernández-Galiano, Lo- 
sada, Olives, Pallí, Pérez Riesco, Rodríguez Adrados, Sánchez Ruipé- 
rez, Sanmartí y Tovar; abierto nuevo plazo el U-XI-1950, B.  O. del 
18) ; Id., 8.a cát. (prevista) ; Prehistoria e Historia Universal de la Edad 
Antigua (Dr. Montero) ; Pi-elzistoria e Historia de España en la Edad 
Antigua (Dr. Viñas) ; Epigrafia y Nlcnz~smútlca (Dr. Savascués) ; IIr- 
queologia (Dr. García Bellido) ; Paleografía y Uiplonuítica (prevista) ; 
Uerecho Romano (Dr. Alvarez). 

UNIVERSIDAD D E  MURCIA: Lengua y Literatura Latinas (do- 
tada y vacante); Lengua y Literatura Griegas (íd.); Derecho Roma- 
no (Dr. Espín). 

UNIVERSIDAD DE OVIEDO : Lengua y Literatura Latinas (anun- 
ciada a oposición el 2-X-1980, B. O. del 15) ; Lengua y Literatura Grie- 
gas (prevista) ; Paleografla y Diplomática (Dr. Floriano); Derecho Ro- 
marzo (Dr. Aparici). 

< UNIVERSIDAD DE SALAMANCA: Introducción a la Lirzgiibtica 
Iizdoeuropea (prevista) ; Filologia Latina, 1 . a  cht. (Lk. Sovar) ; Id., 2.a 
cátedra (dotada y vacante); Id., 3.a cát. (prevista); Filologia Griega, 

cát. (Dr. Espinosa) ; Id., 2,s cáb. (Dr. Sánchez Ruipérez) ; Idem, 
Cl.& cát. (prevista) ; Historia Antigua Universal y de Espaiia (dotad1 y 
vacante) ; Arqueologia y Epigrafi'a (Dr. Maluquer) ; Derecho Ronzano 
(Dr. Hernindez Tejero). 

UNIVERSIDAD DE SANTIAGO : Lengua y Literatura Latinas (doc- 
tor Moralejo) ; Lengua y I,iter&ztra Griegas (prevista) ; Prehistorin e 
Historia Universal de las Edades Antigua y Media e Historia General de 
la Cultwa (Antigua y Media) (anunciada a oposición el 14-VI-1949, Bo- 

, ketiiz Oficial del 26 ;.opositores admitidos el 4-XlI-1950, B. O. del 17, doc- 
tores Caro, Fernández Pousa, Gual, Mayán, Monteagudo, Montenegro, 
Palol, Roca, Sánchez Candeira, Sarrablo, Suárez, Tarradell, Toxes y 
Vallecillo) ; Prehistoria e Historia de EspaZe de las Edades Avtigz~a y 
Media e Historia General de España (Antigua y Media) ,(anunciada a 
oposición el 16-IX-1949, B. O. del 11-X; opositores admitidos el 
15-11-1950, B. ' O .  del 26, Dres. Dualde, Gual. Monteagudo, Sáez, Sa- 
rrablo, Suárez, Torres y Ubieto) ; Arqueologhz, Epigrafia y N~ in i smá-  
tiea (prevista) ; Paleografla y Diplontática (anunciada a oposición el 
27-VI-1949, B. O .  del 20-VI1 ; opositores admitidos el 22-XI-I9M, 
P .  O. del 8-XII, Dres. Lucas, Marín, Pastor, Pérez Milláil, Sánchez 
Eejda y Sevillano) ; Derecho Romano (Dr. d'Ors). 



UNIVERSIDAD D E  SEVILLA: Lerzgw y Literatlwa Latirzas (anun- 
ciada a concurso el 10-XI-1950, B. O. del 14) ; Lengua y Litcratzcra Grie- 
gas @revista); Prehistoria e Historia U~zzversal de las Edades Antigua 
y Media, etc., etc. (Dr. Gil Munilla) ; Priltzstoria e Historia de Esparia 
de las Edades A~t t igua  y Media, etc., etc. (Dr. Cairiazo); Arqzceologi~, 
E p i g ~ a f í a  y Nztmismática (prevista) ; Paleografía y Diplomática (anun- 
ciada a oposición con la de Santiago, cfr. suprú); Derecho Rornalio (doc- 
tor  Pelamaelcer). 

UNIVERSIDAD D E  VALENCIA : Lerzgzca y Literatura Latirtas 
(anunciada a oposición con la de Oviedo, cfr. supra) ; Lengua y Litera- 
t w a  Griegas (prevista) ; Prehistoria e Historia Universal de las Edades 
Autigzha y Media, etc., etc. (Dr. San Valero) ; Prelristoria e Histona 
d e  España de las Edades Antigua y Media, etc., etc. (prevista) ; Arqzcco- 
logia, Epigrafia y Nzmisnzática (dotada y vacante) ; Paleografía y Di- 
Plonzática (prevista) ; De~ecl to  R o m a ~ t o  (Dr. Santa Cruz). 

UNIVERSIDAD D E  VALLADOLID:  Lcnglm y Literatzwa Latirtas 
(prevista) ; Le~zgua y Literatzwa Gritgas (dotada y vacante) ; lJrelzistoria 
e Historia Utziversal de las Edades Alttigzra y M edza, etc., etc. (anuncia- 
da a oposición coi1 la de Santiago, cfr. supra) ; Preh¿sto& e Historia d e  
Espatía de las Edades ilntigzta y Media, etc., etc. (Dr. Viíías) ; Arqueo- 
logia, Epigrafia y Nunzisnzática (Dr. Mergelina) ; Pnleografi'a y Diplo- 
mática (Dr. Arribas) ; Derecho Ro~naico (Dr. Arias). 

UNIVERSIDAD D E  ZARAGOZA: Leizgira y Literatzwa Latz~zas 
(Dr. Blanco) ; Letzgua y Lcteratwa Griegas @revista) ; P r e l ~ i s t o m  e 
Historia Universal de las Edades A?ctzgmz y Med-, elc., etc. (prevista) ; 
Prel&oria e Hzstorza de Espaiia de las Edades Aztzgua y Medza, etc., et- 
cétera (Dr. Lacarra) ; Arqueología. Epigrafía y Nzcr~zW~~thtzca (Dr. Eel- 
trán) ; Paleografia y Dzplo~lzática (Dr. Canellas) ; Derecho Rot~tarzo (doc- 
tor  Sánchez del Río). 

Las cátedras de Lerigua JI Literat.ura Latilras y Filología Latina son 
dieciuueve, de las que ouce tienen titular (dos de Barcelona; Granada, La 
Laguna, cuatro de Madrid, uua de Salan~anca, Santiago y Zaragoza) ; 
dos están dotadas y vacantes (Murcia y una de Salamanca) ; una, anun- 
ciada a concurso (Sevilla) ; dos, a oposición (Oviedo y Valencia), y tres 
están previstas (una de  Barcelona, una de Sn!amanca, Valladolid). 

Las  de Lelsgira y Literatzrra Griegas y Filología Griega son diecisiete, 
d e  las que cuatro tienen titular (una de Garcelona, una de Madrid, dos 
de Salamanca) ; dos estin dotadas y vacantes (Murcia y Valladolid) ; tres, 
anunciadas a oposición (una de Garcelona, La  Lagima, una de Madrid), 
y ocho están previstas («m de Barcelona, una de Madrid, Oviedo, una 
de  Salamanca, Santiago, Sevilla, Valencia y Zaragoza). 
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Esta relación, cerrada el 28 de diciembre de 1950, ha sido redactada 
según los datos del Escalafón de Catedráticos Nunierarios de Universi- 
dad del aíío actual ; las noticias complementarias amablemente facilitadas 
por la Sección de Universidades del Ministerio de Educacióii Nacional- 
el 13 de octubre de dicho año y los BR. 00 .  posteriores a tal fecha. 

* Y *  

Han sido designados por concurso para las cátedras de Lemg~ra Grie- 
gca de los Institutos de Vigo,  Murcia .(Alfoilso el Sabio) y Cáceres, doña 
Margarita Toranzo (reingresada después de un cierto tiempo de exce- 
dencia), D.% Julia Moreno (de Segovia) y D. Antonio de la Hoz (de  
Albacete). 

* S  Y  

El 18 de enero de 1931 lian comenzado los ejercicios de oposición co- 
rrespondientes a las cátedras de Leizgua Latina de los Institutos de Cas- 
tellóii, Ceuta, Logroíío, Málaga (masc.O), Salamanca (Fray Luis de León), 
y Vitoria, 

* * S  

Después de concurso-oposición ha sido propuesto para cubrir una plaza 
de Adjunto de Filología Griego, Lefrgua y Literatura Griegas e I n t ~ o -  
dzdcción a la Linguisfica I d o e w o p e a  de la Universidad de Madrid, don 

. Juan Zaragoza. 

OPOSICIONES A CATEDRAS  DE L E N G U A  GRIEGA 
DE INSTITUTOS 

Comenzaron el 21-X-1950. Componían el Tribunal los Sres. Bassols 
(presidente), Teiia, Caloiige, Rodriguez Adrados y Diego (vocales). 

El cuestionario incluía 104 temas (uno general ; 15 de Fonética ; 26 de, 
Morfología ; 25 de Sintaxis ; 5 de Métrica ; 17 de Literatura ; 15 de  Ins- 
tituciones). Merecen especial mención los siguientes: 1. Entronque de  
la lengua griega con otros idiomas indoeuropeos; 4. El alfabeto grie- 
g o :  Su historia. Dificultades y errores gráficos en la transmisión tex- 
tual ; 31. Sisteina general de la cotljugación .en indoeuropeo y en griego ; 
43. Corrientes actuales de los estudios sintácticos ; 68. La métrica en la, 
literatura helénica. Cotejo entre las métricas griega y latina. El ritmo, 
la cantidad, el tiempo y el acento; 76. Poetas cíclicos. Su importancia 
y contenido de sus composiciones ; 81. Los padres griegos en la litera-' 
tura greco-cristiana; 91. Primitiva organización social y política de 10s 
griegos ; 101. Las instituciones políticas del mundo helenís,tico ; 102. La' 
vida privada en el mundo helenístico. La sociedad helenística; 103. Or-' 
ganización administrativa, finaticiera, judicial y religiosa del Egipto 
helenístico ; 104. El mundo griego bajo el imperio romano. 

El ejercicio práctico se dividió en cinco partes: 



1.a  Traducción, sin comentario y si11 diccionario, de u11 texto elegi- 
do  por sorteo entre Tucídides, Polibio y Luciano. ' Correspoildió 
TUC. VII I ,  108 (una hora como máximo). 

2.a Traducción, sin com,en'tario y sin diccionario, de  un texto elegi- 
do por sorteo entre los poetas elegiacos y yámbicos, Hesíodo y Euripi- 
des. Correspondió Teognis, vs. 39-86 (llora y media). 

3.8 Traducción, sin comentario y con diccionario, de u11 texto ele- 
gido por sorteo enttre Esquilo y Aristóteles. Correspondió Esq., Coéf. 
58Eí652 (hora y media). 

4.a Traducción, con diccionario y con comentario fonético, morfo- 
lógico, sintáctico y métrico, de un texto de Homero (I l .  XVII, 456-80; 
dos horas y media). 

5.a Traducción, con diccionario y con comeiltario sobre iristituciones, 
de Platón (Leyes 947 e948 b y 949 e 950 a; hora y media). 

E n  el primer ejercicio teórico tocaion en suerte los siguientes temas. 
Flexión de los temas en -a. Estudio de Hesíodo y su obra (cuatro horas). 
Los restantes ejercicios teóricos se realizaron en la forma reglamentaria. 

Después de la tercera parte del práctico de 29 opositores presenta- 
dos, fueron adm,itidos : por unanimidad, diez ; por mayoría, ocho ; por 
minoría, cuatro. Después de la quinta parte del mismo: por unanimidad, 
seis; por mayoría, tres ; por minoría, tres. Después del segundo teórico 
fueron admitidos siete opositores, y otros tantos después del tercer teó- 
rico. Obtuvieron plaza, por este orden, los Sres. González Laso (Tole- 
do), Uartín Muñoz (Burgos), Srta. Massot (Avila), Srta. Rico (Ceuta). 
Posac (Badajoz) y Srta. Pascua1 (Pontevedra). Las oposiciones termi- 
naron el Z-XI-1950. 

OPOSICIONES A CATEDRAS D E  LENGUA LATINA 
DE INSTITUTOS 

Comenzaron el 18-IX-1950. Componían el Tribunal los Sres. Vallejo 
(presidente), Alemany, Pariente, Marín Peña y Magariños (vocales). 

Los ejercicios prácticos fueron los siguientes: 
1.0 ,(l.& parte). Traducción, sin diccionario, de un texto elegido por 

sorteo entre César, Cicerón y Séneca. Correspondió Cicerón, Academ. 11. 
4 y SS. (tres horas). 

1.0 (2.a parte). Traducción, sin diccionario, de un texto elegido por 
sorteo &re Virgilio y Ovidio. Correspondió Ovidio, Metcam. XII ,  459 
y SS. (ires horas). 

2.0 (1.a parfe). Traducción, con diccionario y con comentario sintic- 
tic0 estilistico. de un texto elegido por sorteo entre Salustio, Tito Li- 
vio (1 y XXI-XXX) y Tácito (Annles). Correspondió Tácito, An. XII ,  
41-42 (tres horas). 
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2.0 (2,s parte). Traduccion, con diccionario y estudio sintáctico y 
métrico, de un texto elegido por sorteo entre Catulo y Horacio (Odas), 
Correspondió Catulo, 83, 96, 101-103, 107, 109 y liG (tres horas). 

3.0 Comentario de instituciones de un texto elegido por sorteo en- 
tre Tito Livio y Tácito. Correspondió Tácito, Hist. 1, 82, 84 (parte), 86 
(ídem) y 87 (comienzo), con palabras subrayadas por el Tribunal (tres 
horas). 

4.0 Comentario estético y literario de un texto elegido por sortea 
entre Virgilio y Horacio. Correspondió Horacio. Od. 111, 2-3 (tres 
horas). 

5.0 Traducción y comentario, con análisis fonético y morfológico li- 
bre y de las palabras subrayadas por el Tribunal, de un texto sorteado 
en Plauto. Correspondió Rzadens ii91-1226 y 1281-98 (tres horas). 

6.0 Traducción y comentario de un texto de latín tardío. El Tribu- 
ilal eligió la PeregrZnatio Aetheriae XXIV-XXV (tres horas). 

7.0 Versión al latín, con diccionario, de un fragmento sorteado en- 
tre el P. Mariana y Fr. Luis de Granada. Correspondió de este Último, 
Introducción del Shzbolo de la Fe, parte 11, XVI, 1 (pág. 319 ed. BAE ; 
tres horas). 

Los ejercicios teóricos se desarrollaron en la forma reglamentaria. 
Después del quinto ejercicio práctico, de 19 opositores presentados, 

fueron admitidos seis. Obtuvieron plaza, por este orden, los Sres. Ra- 
miro Aparicio (Madrid, «Cardenal Cisneros))), Mariné (Valencia, ULU~S 
Vives))) y Hernández Vista (Madrid, rCervantes»). Las oposiciones ter- 
minaron el lS-XI-i$50. 



INFORMACION DE ULTIMA HORA 

CIENTIFICA 

Puede calificarse de sensacional la publicación por Lobel (A Greek 
Histovical L)ranza. Londres, 1950; cfr. Maas, Gnomon. XX, 1950, 1423  y 
Lesky, A:=. Alter-tuntsw. 111, 150, 216-7) de un fragmento papiráceo del 
s. SI o 11s d. J. C. (16 versos con~pletos y algunos otros restos) que pro- 
cede de una tragedia relativa a la leyenda de Giges (ya Aquiles Tacio 1 
8 conocía tales dramas). Es  un monólogo en que la reina relata el cono- 
cido episodio de Heródoto 1 8 con palabras sorprendentemente parecidas 
a las de éste : c.. ([porque] era al mismo Giges a quien vi ; no  a ningún 
simulacro de él), temí que hubiera allí alguna tentativa de asesinato, como 
suele ocurrir en las tiranías. Pe,ro cuando vi que Candaules aún estaba 
despierto, me di cuenta de  lo ocurrido y ,de quién lo había hecho; y, 
como si no supiese nada, sofoqué en silencio, con el alma turbada, todo 
grito del pudlor. [Y] dando vueltas, en el lecho, a mi preocupación, pasé 
una desagradable noche de  insomnio. Y cuando llegó la aurora de her- 
mosa luz, nuncio del primer resplandor del día, le desperté y le hice salir 
de la cama para que administrara justicia a su pueblo ; y me sirvió para 
persuadirle, aquel dicho que no permite que dnierma toda la noche un so- 
berano [gobernante] (Hom , 11. 11 24). Y a Giges, con un heraldo...)) 
(restituciones de Lobel y Maas) 

El editor hace notar que en el fragmento apaiecm muchos vocablos 
que no  leíamos antes en otros trágicos sino en Esquilo, y piensa por ello 
en una tragedia presofoclea (quizá de Frínico) que sirvió de modelo a 
Heródoto. Nosotros creemos más bien en una obra tardía inspi-ada en 
el historiador, cuyo autor tomó indistintamente elementos de los t-es 
trágicos : es cierto que :&c/o;~c/. BEuvtj~,iw, ihrjrrjp v Euv?jAtE parecen exclitsivos 
de Esquilo, pero no así xuxci,put, O;yv~ov. orpm«>par, todos los cudes 
aparecen en Sófocles ; ni son esquileos xc/rS~+ (Euríp.), SinCiríiopr (Sóf.), 
6epror~So) (Eurip ). E s  prosaico q~o.cpQ%w. Tiene, sobre todo, el sello de  lo 
tardío la descripción de la aurora: [.&]paTjs (o [xap].lpaTjs) Ooiopópos, .cqs 
npwroq~l~oüs <pipas rrpoÚT-(~ko~. Esta Última palabra es tardía; npwrom~~rjs  
es un &aE. Los compuestos en -ya , son frecuentes en Nonno 
y en los textos Óríicos, mágicos, al$$~~~'?una serie de ellos aparecen 
en Eurípides (+harpa-, xepauvo-, Atoxo-, pela?-, powxo-, %puooya4;; xaA)ircpe.(yrjs); 
aar rey~4c es de Sófocles, y rapla4c, comun a los tres trágicos. 
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PEDAGOGICA 

Tenemos noticias de que se  proyecta la aparición de un anejo similar 
al nuestro y dedicado a las Ciencias Naturales. Mucho nos alegraríamos 
de ello. 

ACADEMICA 

Por Orden del 11-1-1951 (cB. 0.)) del 22), queda segregada de la opo- 
sición anunciada la Cátedra de Lelzgua y Literatttra Latinas de la Uni- 
versidad de Oviedo, y en su lugar se agrega la de Murcia. 

Por Orden del 24-1-1951 («B. 0.)) del 31) se constituye el Tribunal 
paro la segunda Cátedra de Filologia griega de la Universidad de Bar- 
celona, Gon los Sres. Pabón, como presidcente, y Cirac, Espinosa, Fer- 
nández-Galiano y Sánchez Ruipérez, como vocales (suplentes, Sres. To- 
var, presidente, y Vallejo, Bassols, Alemany y Pariente, vocales). 

Por  Orden del 25-1-1951 (aB. O.» del 211) s e  cierra. el plazo de ad- 
misión para las Cátedras de Filologh griega de Madrid (2.a) y La Lagu- 
na. Queda admitido pr~ovisionalmente el Sr. Gaya. 

Descanse en paz D.  Alfonso Sánchez Candeira, fallecido en plena 
juventud muy recientemente, a quien incluímos en este mismo número 
entre los opositores a una Cátedra de Santiago. 

En  virtud! de  permuta, han sido nombrados para las Cátedras de 
Lengua Latim de los Institutos de Almería y Zatnora, respectivamen- 
te, el Sr. Garcia Pastor y la Srta. Soler. 



En números próximos aparecerán 

entre otros los siguientes trabajos: 

M. BASSOLS DE CLIMENT. 

Observaciones sobre k terminologia gramaiical 

J. SANTA CRUZ. 

Las fundaciones alimentarias y una carta de Plinio el Joven. 

V. E. HERNÁNDEZ VISTA. 

Sobre (a o& 1,3 de Horocio. 

J. M u Ñ o z  SEXDINO. 

Páez de Castro, traductor de Plutarco (versión inédita del 
tratado Que no se deve tomar a logro). 

M. SÁNCHEZ RUIPÉREZ. 

Bibliografía sobre la comedia griega. 

F. R. ADRADOS. 

L a  selecczón de a'eextos en la  clase de griego. 

A. MAGARIÑOS. 

Edición con notas de las Res gestae diui Augusti. 

Información científica; Reseñas de) libros (sobre todo de los pu- 

blicados en español); Información pedagógica; Información 

académica. 




